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INTRODUCCIÓN

La Superintendencia Financiera de Colombia y Ban-
ca de las Oportunidades se complacen en presentar 
el 8º Reporte de Inclusión Financiera, que tiene como 
objetivo medir el progreso en la materia, así como la 
identificación de prioridades y objetivos estratégicos 
para el país. Desde 2011, en el Reporte se han pre-
sentado las principales cifras de la oferta de servicios 
financieros alrededor de las dimensiones de acceso, 
uso, calidad y bienestar, tal como están definidas por 
la Alliance for Financial Inclusion - AFI. 

Una buena medición de la inclusión financiera fo-
menta los avances tanto en la oferta de productos y 
servicios, como en la formulación de políticas y pro-
gramas ajustados al contexto, características y nece-
sidades de la población colombiana. Estos avances 
resultan esenciales para promover el desarrollo eco-
nómico y la reducción de la pobreza en dos sentidos. 
Por un lado, como canal indirecto, la inclusión finan-
ciera mejora la formalización de la economía y permite 
canalizar recursos a actividades productivas, necesa-
rias para promover el crecimiento económico. Por el 
otro, como canal directo, disminuye la vulnerabilidad 
ante eventos económicos adversos y eleva las condi-
ciones de vida de la población de bajos ingresos, en 
la medida en que facilita la estabilización de las sen-
das de consumo de los hogares ante fluctuaciones 
en el ingreso. 

En 2018 Colombia logró importantes hitos en in-
clusión financiera. Mantuvo la cobertura financiera 
en todos los municipios del país, además de que lo-
gró incrementar su indicador de inclusión financiera, 
cerrando en 81,4%. Esto significa que había 28,0 mi-
llones de adultos con algún producto financiero que 
demandan servicios centrados en el cliente, mayor 
comodidad a través de la omnicanalidad y transpa-
rencia del sistema financiero, mientras que persis-
tían 6,3 millones de adultos a los que se debe llegar 

con soluciones diferenciadas e innovadoras para su-
perar las barreras que están limitando su acceso. 

Además, el auge de la innovación tecnológica em-
pezó a impulsar la inclusión financiera en Colombia. El 
2018 fue el año en el que entró en funcionamiento la 
primera SEDPE en el país y las operaciones realizadas 
a través de internet superaron por primera vez los rea-
lizados en oficinas en número y monto. Estos logros 
han sido reconocidos nacional e internacionalmente. 
En 2018 Colombia continuó liderando el escalafón del 
Microscopio Global realizado por The Economist Inte-
lligence Unit, que evalúa el ambiente para la inclusión 
financiera en 55 países y se consolidó como el tercer 
ecosistema Fintech de acuerdo con Finnovista. 

También se realizaron importantes esfuerzos para 
complementar la información generada desde la ofer-
ta, con la publicación de los resultados de la segunda 
toma de la Encuesta de Demanda de Inclusión Finan-
ciera y la primera Encuesta de Demanda de Seguros 
en Colombia.  El punto de vista de los consumidores 
financieros recogidos a través de estas encuestas co-
bra cada vez mayor relevancia, en la medida en que la 
innovación financiera está transformando la forma en 
la que se diseñan y entregan los servicios financieros. 

A pesar de los avances logrados, persiste la nece-
sidad de llevar inclusión financiera a los que histórica-
mente han estado desatendidos, como las mujeres, los 
jóvenes y la población rural. Este reto nos obliga a re-
visar la forma en la que analizamos y presentamos los 
datos, lo cual implica enfocarnos en lograr un mayor 
entendimiento de las brechas existentes, del compor-
tamiento de la demanda de servicios financieros y del 
poder disruptivo de las innovaciones tecnológicas en 
la prestación de estos servicios.

Frente a estas circunstancias, presentamos una 
edición renovada del Reporte de Inclusión Finan-
ciera en términos de estructura e indicadores que 
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reflejan las prioridades y focos estratégicos en la 
materia. En el primer capítulo se exhiben los princi-
pales hallazgos sobre lo ocurrido en 2018 y en los 
siguientes seis capítulos se examinan las principales 
brechas según niveles de ruralidad, pobreza, rangos 
de edad y género; los avances y retos de la digita-
lización financiera y de la cobertura financiera para 
la última milla; y el rol del microcrédito como motor 
de desarrollo.

Adicionalmente, con el objetivo de ofrecer más 
acceso a los datos de proveedores de servicios finan-
cieros, hacedores de política pública, la academia y 
del público interesado, se habilitará la descarga de 
anexos de información para que se usen libremente. 
Estos anexos están estructurados alrededor de las di-
mensiones definidas por AFI y presentan las bases de 
datos e indicadores clave para continuar realizando 
seguimiento a la inclusión financiera en el país. Esta 
información puede ser descargada en www.super-
financiera.gov.co y www.bancadelasoportunida-
des.gov.co

Por último, queremos agradecer por su esfuerzo y 
dedicación en la elaboración de este reporte al equi-
po de la Superintendencia Financiera de Colombia: 
Ernesto Murillo, Mariana Escobar, Kelly Granados y 
Yamile Castro y al equipo de Banca de las Oportuni-
dades: Paola Arias, Daniela Londoño, Michael Bryan, 
Sara Gómez y Marcela Jiménez.

Jorge Castaño Gutiérrez
Superintendente Financiero de Colombia 

Freddy H Castro B
Director de Banca de las Oportunidades
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PRINCIPALES HALLAZGOS
Los avances recientes en inclusión financiera en Co-
lombia han sido significativos. La adopción de nuevos 
canales, jugadores y productos le permitieron al siste-
ma financiero mejorar su cobertura, transaccionalidad 
y acceso. En la última década, se vincularon más de 12 
millones de colombianos al sistema financiero, con lo 
cual el indicador de inclusión financiera pasó de cerca 
del 55,5% en 2008 al 81,4% en 2018. Esto quiere de-
cir que, en el último año, de los 34 millones de adultos 
del país, 28,0 millones tenían acceso, al menos, a un 
producto financiero1,2. Específicamente, 26,8 millones 
de adultos tenían al menos un producto de depósito y 
13,9 millones algún crédito vigente. En 2018, los pro-
ductos con mayor penetración han sido la cuenta de 
ahorro y el crédito de consumo, incluyendo la tarjeta 

de crédito. En efecto, 25,8 millones de adultos tenían 
una cuenta de ahorro, 8,9 millones una tarjeta de cré-
dito y 6,8 millones un crédito de consumo3.  

Pese a estos avances, persisten dos retos de gran 
envergadura. Por un lado, incluir financieramente a 6,3 
millones de adultos colombianos, equivalentes al 18,6% 
de la población mayor de edad del país. De estos, el 
40,9% está en las ciudades, el 25,1% en municipios in-
termedios, el 17,8% en municipios rurales y el 16,2% en 
municipios rurales dispersos. Para esto, se requieren so-
luciones diferenciadas que permitan superar las barreras 
que limitan el acceso a servicios financieros de ciertos 
segmentos de la población, dadas las heterogeneida-
des etarias, geográficas y de género. Los jóvenes y la 
población rural, en particular, son los más desatendidos. 

1. El número de adultos con algún producto se mide por cédulas de ciudadanía. El indicador de inclusión financiera se cal-
cula como el cociente entre adultos con algún producto financiero sobre la población adulta proyectada por el DANE. 

2. El cálculo del número de adultos con algún producto financiero contempla tres tipos de entidades: los establecimientos de 
crédito vigilados por la Superintendencia Financiera de Colombia, las cooperativas con actividad financiera vigiladas por 
la Superintendencia de Economía Solidaria y las ONG microcrediticias. En el primer trimestre de 2018, se hizo una riguro-
sa revisión de la clasificación de las entidades, donde aquellas que no cumplieran con esta tipificación fueron depuradas. 

3. En el número de adultos con productos se diferencia el crédito de consumo de la tarjeta de crédito.
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81,4%
de los adultos estaba 

incluido financieramente

78,0%
de los adultos contaba con 
algún producto de depósito

68,5%
de los adultos tenía algún producto 

financiero activo o vigente

40,5%
de los adultos tenía algún 

producto de crédito vigente

PRINCIPALES INDICADORES DE ACCESO Y USO DE  
PRODUCTOS FINANCIEROS, 2018
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Si bien el acceso ha aumentado en los últimos años, 
el nivel de uso, medido como el porcentaje de adultos 
con al menos un producto financiero activo o vigente4 
como proporción del total de adultos con productos, 
se ha mantenido constante, en los últimos años, ce-
rrando 2018 en 84,1%. Adicionalmente, la relación 
entre el número de adultos con algún producto finan-
ciero activo o vigente y la población adulta del país 
se ubicó en el 68,5% al cierre de 2018.  

En el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2018-2022 
se estableció como meta para los próximos cuatro años 
aumentar el indicador de inclusión financiera al 85,0%. 
Partiendo de las proyecciones del censo poblacional de 
2005, al menos 1,3 millones de adultos deberían ingre-
sar al sistema financiero en los próximos cuatro años. De 
estos, más de medio millón debería pertenecer a munici-
pios rurales y rurales dispersos, lo que a su vez permitiría 
incrementar el indicador de inclusión financiera rural del 
60,7% al 68,0%. Asimismo, el PND plantea incrementar 
el indicador de inclusión financiera de adultos con pro-
ductos activos o vigentes del 68,5% al 77,0%, lo que 
implica que cerca de 4,6 millones de adultos empiecen 
a utilizar sus productos.

Las brechas en los  
indicadores de acceso 

El acceso a servicios financieros formales es hetero-
géneo en términos de las características sociodemo-
gráficas de la población, como su nivel de pobreza, 
dispersión geográfica, ruralidad, edad y género. 

Por ubicación geográfica, los departamentos con 
mayor densidad poblacional y menor incidencia de 

la pobreza tienen los indicadores más altos de inclu-
sión financiera. Bogotá, que registró el mayor indi-
cador de 98,7%, tenía una densidad poblacional de 
3.693 adultos por cada kilómetro cuadrado y un in-
dicador de pobreza multidimensional del 24,3%. Por 
su parte, los departamentos con menor densidad y 
mayor pobreza son los más rezagados en inclusión. 
Vaupés, con el indicador más bajo de 27,7%, tenía 
una densidad poblacional de solo un adulto por kiló-
metro cuadrado y el 68,1% de su población era po-
bre multidimensionalmente.

Adicionalmente, tanto el acceso a productos finan-
cieros como la cobertura caen a medida que aumenta 
la ruralidad de los municipios5. En cuanto al acceso, el 
indicador de inclusión financiera osciló entre el 88,7% 
para las ciudades y aglomeraciones y el 55,4% para los 
municipios rurales dispersos. En relación con la presen-
cia financiera, ésta continuó concentrándose en las urbes 
del país. En las ciudades, por cada 100 mil adultos, hubo 
485 puntos de acceso6. En contraste, en los municipios 
rurales y rurales dispersos este indicador fue de 255. 

La inclusión financiera también varió por rangos 
de edad, siendo los adultos más jóvenes o la genera-
ción de los centennials7, con edades entre los 18 y 25 
años, los más excluidos financieramente. Mientras el 
indicador de este grupo etario fue del 57,3%, el de la 
población entre los 41 y 65 años o baby boomers, que 
tuvo el indicador más alto, fue del 89,1%. 

Por género, persisten brechas en el acceso a ser-
vicios financieros a favor de los hombres. En 2018, el 
80,0% de las mujeres adultas del país tenía acceso a 
al menos un producto financiero, en comparación con 
el 82,6% de los hombres. La mayor diferencia fue a ni-
vel de los desembolsos de créditos, donde los montos 
promedio de los préstamos otorgados a mujeres fue-
ron inferiores al de los hombres para todas las modali-
dades de colocación.  

4. Un producto de depósito se considera activo cuando tuvo al menos un movimiento en los últimos seis meses. Un pro-
ducto de crédito está vigente cuando la obligación esta abierta.

5. Ver capítulo 6: La brecha urbano rural. 
6. Esta medición incluye oficinas y corresponsales.
7. Centennials son consideradas como las personas que tienen entre 18 y 25 años.
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Hay que continuar incentivando el 
uso de productos financieros

A diciembre de 2018, cerca de 23,5 millones de adul-
tos tenían por lo menos un producto activo o vigen-
te, esto fue el 68,5% de la población adulta del país y 
84,1% de los adultos incluidos financieramente. 

Las diferencias registradas en el nivel de uso a ni-
vel departamental, por ruralidad, género, grupo etario 
y quintiles de pobreza fueron menores a las observa-
das en el indicador de inclusión financiera. Por depar-
tamentos, el nivel de uso osciló entre 74,4% y 87,3%, 
una diferencia de 12,9 puntos porcentuales. Los de-
partamentos con mayor nivel de uso fueron Antioquia 
(87,3%), Bogotá (86,9%) y Huila (86,7%), mientras que 
los que registraron el menor nivel de uso fueron Arau-
ca, Vichada y Vaupés, con niveles inferiores a 79,0%. 

En cuanto al nivel de ruralidad, la brecha en nivel de 
uso fue de dos puntos porcentuales entre las ciudades 
y aglomeraciones con 84,7% y los municipios rurales 
y rurales dispersos con 82,9%. Adicionalmente, para 
el 20% de los municipios con los niveles más bajos de 
pobreza multidimensional, el nivel de uso fue de 85,2% 
y de 81,5% para el 20% de los municipios con los ni-
veles de pobreza más altos. Esto implica una brecha 
de 3,7 puntos porcentuales.

Por género, el nivel de uso de las mujeres fue me-
nor al de los hombres en 0,6 puntos porcentuales: 
83,8% frente al 84,4%, respectivamente. Finalmen-
te, por grupos etarios, se observan niveles de uso 
similares para la mayoría de los grupos etarios, sal-
vo para los adultos mayores a 65 años, quienes re-
gistraron un nivel de uso del 72,1%, en comparación 
con el 85,8% de las personas entre 18 y 25 años o 
el 87,8% de los que estaban a en el rango de edad 
entre 25 y 40 años.

Los productos de depósito y crédito 
en la inclusión financiera

En 2018 el 78,0% de los adultos tenía al menos un 
producto de depósito8, de los cuales el 77,6% los 
tenían activos. La cuenta de ahorro tradicional fue el 
producto con mayor penetración, 25,8 millones de 
adultos, el 75,2%, tenían al menos una9. El número 
de adultos con cuenta de ahorro tradicional creció 
en el último año en 2,4% y su nivel de uso cerró en 
del 68,5%. 

En 2018 había un total de 68,9 millones de cuentas 
de ahorro, tradicionales, de trámite simplificado y 
electrónicas. Las tradicionales fueron las de mayor 
penetración, seguidas por las CATS. Con relación a 
las cuentas de ahorro tradicional, había un total de 
62,5 millones, de las cuales 25,8 millones se encon-
traban activas. Frente a 2017, el total de cuentas de 
ahorro tradicionales creció en 5,3%, pero las acti-
vas se redujeron en 0,5%. De este modo, el nivel de 
actividad de este producto se redujo de 43,8% al 
41,3%10. Por tipo de entidad, el mayor nivel de acti-
vidad de las cuentas se presentó en las cooperativas 
vigiladas por la Supersolidaria, en donde el 68,7% 
de las cuentas de ahorro estaban activas, mientras 
que el menor lo presentaron los bancos y las com-

8. 26,8 millones de adultos tenían al menos un producto de depósito. 
9. Por tipo de entidad, se evidenció que 25,7 millones de adultos tenían su cuenta de ahorro en los establecimientos de 

crédito y 283.700 en las cooperativas con actividad financiera vigiladas por la Supersolidaria.
10. El nivel de actividad corresponde al cociente entre el número de cuentas activas y el total de cuentas. Por su parte, el nivel 

de uso corresponde al cociente entre el número de adultos con productos activos y el número de adultos con productos.
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11. De ese total, cuatro ofrecían únicamente depósitos electrónicos de trámite simplificado.

pañías de financiamiento, con un 39,8% y 39,9%, 
respectivamente. 

Al finalizar 2018, el 93,2% de las cuentas de ahorro 
tradicionales se concentró en los bancos, participación 
que se ha mantenido en los últimos años. El saldo pro-
medio de las cuentas de ahorro fue de $2,9 millones. 
Específicamente, había 46,3 millones de cuentas cuyo 
saldo individual fue de hasta 1 SMMLV. El saldo pro-
medio de las cuentas en este rango fue de $50.588. 
Adicionalmente, existían 2,8 millones de cuentas cuyo 
saldo estuvo entre 1 y 3 SMMLV. En este segmento, el 
saldo promedio fue $1,4 millones. Finalmente, había 
1,1 millones de cuentas con saldos entre 3 y 5 SMMLV 
con un saldo promedio de $3,0 millones.

En cuanto a las CATS, se registraron 2,3 millones 
de cuentas a finales de 2018, 76,8% más que en 2017. 
A su vez, las CATS activas fueron 1,3 millones, lo que 
significó un crecimiento de 117,5% en el mismo perio-
do de tiempo.  Estas cuentas fueron las que tuvieron 
el mayor nivel de actividad con el 56,1%. Las CATS 
fueron ofrecidas por siete entidades financieras, una 
más que en 2017. 

El segundo producto de depósito más común fue 
el depósito electrónico (DE). Al finalizar el año, en el 
país había 4,9 millones de depósitos electrónicos, de 

los cuales el 39,0% estaban activos. Frente al 2017, el 
crecimiento en el número de DE fue 18,0%. El número 
de DE de trámite simplificado, equivalentes al 98,0% 
de los DE, aumentó en 17,1%, llegando a más de 4,7 
millones, de los cuales 38,5% se encontraban activos. 

Los DE cada vez son ofrecidos por un mayor número 
de entidades financieras: al cierre de 2018, once entidades 
ofrecían depósitos electrónicos11. Un año atrás, solo tres 
entidades bancarias contaban con depósitos electrónicos. 

Finalmente, le siguieron las cuentas de ahorro elec-
trónicas (CAE). Al finalizar 2018, había cerca de 4,1 
millones, de las cuales 1,6 millones estaban activas 
(38,2%). El saldo promedio de las CAE fue de $36.405. 
Llama la atención que el número de CAE tuvo un in-
cremento de 1,3% y que el número de cuentas activas 
disminuyó en 15,8% en el último año. Las CAE son ofre-
cidas mayoritariamente por la banca pública.

En cuanto a los productos de créditos, al cierre 
de 2018, cerca de 13,9 millones de adultos, el 40,5%, 
contaban con uno vigente. La tarjeta de crédito fue el 
producto más utilizado: con 8,9 millones de adultos 
tenia una. Le siguió el crédito de crédito de consumo, 
con 6,8 millones de adultos, y del microcrédito, con 
3,1 millones. El producto con menor penetración fue 
el crédito de vivienda, con 1,1 millones. 

La mayoría de adultos tiene sus productos con 
los establecimientos de crédito 

Por tipo de entidad, los establecimientos de crédito vigilados por la Superfinanciera han vinculado la 
mayor parte de población al sistema financiero. A diciembre de 2018 el 80,5% de la población adul-
ta, 27,6 millones, tenía al menos un producto en los establecimientos de crédito, 5,1%, es decir, 1,7 
millones de personas en las cooperativas con actividad financiera vigiladas por la Supersolidaria y el 
4,1% (1,4 millones de adultos) en las ONG especializadas en la colocación de microcréditos.
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Gráfico 1.1. Número de adultos con productos financieros totales y activos o vigentes en 2017 y 2018

Fuente: Banca de las Oportunidades.
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Gráfico 1.2. Número de cuentas de ahorro totales y activas en 2017 y 2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia y Superintendencia de la Economía Solidaria. 
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Los canales digitales toman fuerza a 
nivel transaccional
 
En los establecimientos de crédito vigilados por la Super-
fianciera se realizaron 6.334 millones de transacciones, 
de las cuales 2.899 millones fueron transacciones mone-
tarias en 2018. Estas últimas, que no incluyen la consulta 
de saldos, se efectuaron por un valor de $7.183 billones, 
que evidencia un monto promedio de $2,5 millones por 
transacción. Frente a 2017, hubo un aumento en el nú-
mero de operaciones y una caída en el monto transado, 
dado que en ese año se realizaron 5.451 millones de tran-
sacciones y se movilizaron $7.209 billones. 

Al igual que en 2017, el internet continúo siendo el 
canal en el que se realizaron el mayor número de transac-
ciones. En efecto, este canal registró el 49,8% del total 
de transacciones monetarias y no monetarias, seguido 
por los cajeros automáticos con el 12,9% y los datáfo-

nos o POS con el 10,0%. En cuanto al monto transado, 
el internet concentró el 39%, seguido por las oficinas con 
el 37,5% y los ACH con el 15,8%. Al cierre de 2018, por 
primera vez, las transacciones monetarias a través de in-
ternet superaron a las realizadas en oficinas, señalando 
una mayor preferencia por el canal digital.

Los canales que más crecieron frente al año ante-
rior fueron los de telefonía móvil, 61,0% en el número 
de transacciones y 71,4% real anual en el valor total 
transado, seguido por los corresponsales bancarios, 
con una tasa de crecimiento del 38,8% en el número 
de transacciones y del 39,5% en el valor transado. El 
número de transacciones por internet creció en 22,4%. 

La transacción que más realizaron los colombia-
nos en 2018 fue la consulta de saldo, representando el 
54,2% del total de transacciones, le siguieron los pa-
gos con el 23,9% y los retiros con el 13,3%. Frente a 
2017, el envío de giros fue la transacción que más cre-
ció con una tasa del 30,3%. En relación con el monto, 
los pagos representaron el 39,1% del total transado, 
seguido por las transferencias con un 36,3%.

La inclusión financiera empresarial 

Al finalizar 2018, 947.464 empresas12 tenían al menos un producto financiero formal. Aunque en los últimos años 
el número de empresas incluidas financieramente ha aumentado, la tasa de crecimiento durante el último año 
disminuyó. La mayoría de las empresas colombianas incluidas tenía sus productos financieros en los estableci-
mientos de crédito (946.520) y una menor proporción en las cooperativas con actividad financiera vigiladas por la 
Supersolidaria (4.050) y las ONG microcrediticias (718)13.

El producto financiero de mayor penetración entre las empresas colombianas fue la cuenta de ahorro; 650.189 
empresas tenían este producto. En productos de depósito, le siguieron la cuenta corriente (502.986) (Gráfico 1.3). 
Por su parte, el crédito comercial fue el producto de crédito con mayor penetración (255.410), seguido de las tarje-
tas de crédito (96.499) y el microcrédito (12.952) (Gráfico 1.4). 

Del total de empresas con algún producto financiero, el 71,6% los tenía activos o vigentes (677.971). Vale la 
pena resaltar que, si bien el número de empresas con algún producto financiero activo o vigente ha crecido en los 
últimos años, este crecimiento ha sido menor al del número de empresas con productos financieros. Esto ha he-
cho que el nivel de uso de las empresas haya caído ligeramente en los últimos años, al pasar de 72,1% en 2017 
a 71,6% en 2018. El nivel de uso de las empresas fue inferior al registrado por las personas naturales. Al respec-
to, es relevante resaltar que el nivel de uso varía considerablemente dependiendo del producto. Mientras que la 
cuenta de ahorro tenía un nivel de uso del 47,7%, la cuenta corriente del 89,0%. 

12. Se refiere a las empresas que están constituidas como sociedades. 
13. Las empresas se contabilizan por NIT, por lo que la suma de las empresas con productos en establecimien-

tos de crédito más cooperativas y ONG no equivale al total de empresas con al menos un producto financiero. 
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Gráfico 1.3. Número de empresas con algún producto de depósito, 2018

Gráfico 1.4. Número de empresas con algún producto de crédito, 2018

Fuente: Banca de las Oportunidades.
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Categoría Subcategoría
% de adultos 

con productos 
financieros

% de adultos con 
productos financieros 

activos o vigentes

% de adultos con 
productos que los usa 

activamente

Total nacional 81,4 68,5 84,1

Rangos  
de edad

18-25 57,2 49,1 85,8

26-40 87,6 76,9 87,8

41-65 89,1 74,2 83,3

Más de 65 77,4 55,8 72,1

Género
Hombres 82,5 69,1 83,8

Mujeres 80,0 67,5 84,4

Niveles  
de ruralidad

Ciudades y 
aglomeraciones 88,7 75,1 84,7

Municipios 
intermedios 71,2 58,6 82,4

Municipios rurales 66,0 54,7 82,9

Municipios rurales y 
rurales dispersos 55,4 45,3 82,9

Departamentos

Amazonas 84,2 63,2 75,1

Antioquia 84,7 73,9 87,3

Arauca 78,1 61,4 78,6

Archipiélago  
de San Andrés 65,2 53,5 82,1

Atlántico 78,5 65,0 82,8

Bogotá, D.C. 98,7 85,7 86,9

Bolívar 69,5 58,6 84,3

Boyacá 78,0 64,1 82,2

Caldas 77,4 63,7 82,4

Caquetá 61,7 51,3 83,1

Casanare 97,1 81,5 83,9

Cauca 63,0 52,2 82,9

Cesar 81,3 67,2 82,7

Chocó 53,5 44,7 83,5

Tabla 1.1. Principales indicadores de inclusión financiera, 2018
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Categoría Subcategoría
% de adultos 

con productos 
financieros

% de adultos con 
productos financieros 

activos o vigentes

% de adultos con 
productos que los usa 

activamente

Departamentos

Córdoba 65,8 54,3 82,6

Cundinamarca 79,9 67,4 84,3

Guainía 40,5 32,6 80,5

Guaviare 60,2 50,0 83,0

Huila 82,6 71,6 86,7

La Guajira 46,5 36,3 78,2

Magdalena 75,8 62,7 82,7

Meta 85,1 69,9 82,2

Nariño 61,2 50,8 82,9

Norte de Santander 85,0 70,0 82,3

Putumayo 70,5 57,9 82,1

Quindío 75,0 60,3 80,4

Risaralda 88,2 72,0 81,6

Santander 90,1 74,9 83,1

Sucre 71,9 58,9 81,9

Tolima 81,0 67,7 83,6

Valle del Cauca 81,0 64,9 80,1

Vaupés 27,7 20,7 74,7

Vichada 44,6 33,2 74,4

Quintiles 
de pobreza 

multidimensional

Primero 86,3 73,6 85,2

Segundo 82,0 68,0 82,8

Tercero 78,8 66,0 83,8

Cuarto 66,2 54,7 82,7

Quinto 59,2 48,3 81,5

Fuente: Banca de las Oportunidades y DANE.
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COBERTURA 
FINANCIERA PARA  
LA ÚLTIMA MILLA 
En la última década la infraestructura financiera de Co-
lombia se ha fortalecido significativamente. Al tradicio-
nal modelo de atención con oficinas se sumaron los 
corresponsales bancarios, cuya estructura liviana ha 
permitido que el sistema financiero llegue a regiones 
apartadas y poco pobladas, aumentando su capilari-
dad y garantizando al menos un punto de acceso en 
los 1.102 municipios del país.

Sin embargo, la prevalencia del canal de corres-
ponsalía sobre las oficinas y el advenimiento de la 

transformación digital, suponen retos importantes 
como  la integración del modelo de oficinas con in-
novaciones tecnológicas que permitan mantener-
se como un canal relevante ante las necesidades 
cambiantes de los consumidores financieros,  el 
aumento del nivel de actividad y uso de los corres-
ponsales y la búsqueda de estrategias para llegar 
a la última milla, garantizando la presencia efectiva 
del sistema financiero en los municipios con cober-
tura vulnerable.
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135.797
Corresponsales

16.192
Cajeros automáticos

7.812
Oficinas

421.946
Datáfonos

NÚMERO DE PUNTOS DE ACCESO AL 
SISTEMA FINANCIERO, 2018
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El modelo de corresponsalía: pilar de la 
infraestructura financiera en Colombia 

La cobertura financiera en Colombia se fortaleció en el 
último año. Al cierre de 2018, había 465 puntos de ac-
ceso por cada 100 mil adultos y 167 puntos por cada 
mil kilómetros cuadrados1. Entre 2017 y 2018, se adi-
cionaron 91 puntos por cada 100 mil adultos y 32 por 
mil kilómetros cuadrados, respectivamente (Gráfico 2.1).

Esta tendencia se explicó, principalmente, por la 
evolución de los corresponsales bancarios, consolida-
dos como el canal con las tasas de apertura más altas 
en los últimos años. Mientras que en 2018 el número de 
corresponsales creció en 29,2%, los cajeros registraron 
un crecimiento de un dígito y las oficinas se mantuvieron 
inalteradas. Así, la participación del número de corres-
ponsales en el total de puntos de acceso (excluyendo los 
datáfonos) creció en más de tres puntos porcentuales, 
cerrando 2018 en 85,0%. Los cajeros automáticos y las 
oficinas perdieron terreno, llegando a 10,1% y 4,9% de 
los puntos de acceso, respectivamente.

El dinamismo en el uso del modelo de corresponsalía 
ha sido generalizado y evidencia la preponderancia que 
tiene en las estrategias de ampliación de cobertura de 
las entidades que hacen uso de este canal. En 2018, la 
red de corresponsales de las cooperativas financieras2 

se expandió en 30,7%, la de los bancos en 28,9% y la 
de las compañías de financiamiento en 8,2%. La prime-
ra Sociedad Especializada en Pagos y Depósitos Elec-
trónicos (SEDPE) tuvo un total de 1.230 corresponsales 
propios, los cuales anteriormente estaban tercerizados. 

El ritmo de apertura de corresponsales ha sido sig-
nificativamente superior al de oficinas para todos los ti-
pos de entidad. Entre los bancos, la tasa de crecimiento 
de los corresponsales fue superior al de las oficinas en 
30,1 puntos porcentuales, mientras que esta diferencia 
fue de 28,3 y 3,8 puntos entre las cooperativas y las 
compañías de financiamiento, respectivamente.

La infraestructura financiera consolidada con esta 
estrategia ha sido jalonada principalmente por el sec-
tor bancario. Al finalizar 2018, los bancos concentra-
ban más del 95% del total de corresponsales y el 5% 
restante se distribuyó entre los otros cuatro tipos de 
entidades. Estos niveles de concentración se han man-
tenido en los últimos años. 

La reinvención del canal de oficinas 
Las oficinas han sido el canal tradicionalmente prefe-
rido por los colombianos para acceder al portafolio de 
servicios ofrecido por el sistema financiero, pero ten-
dencias recientes sugieren que requieren una reinven-
ción para mantener su relevancia.

Por un lado, la red nacional de oficinas no ha al-
canzado la penetración y masificación que tienen los 
corresponsales y, recientemente, ha dejado de ex-
pandirse. En el último año, los bancos, los principales 
usuarios de este canal, disminuyeron su presencia con 
oficinas en 71 puntos. Esta reducción se compensó 
con la ampliación de la red de las cooperativas finan-

cieras, compañías de financiamiento y ONG microcre-
diticias en 71 oficinas. Al cierre de 2018, los bancos 
concentraron cerca del 75% del total de oficinas, se-
guido de las cooperativas financieras, cuya red tuvo 
una participación del 14,0%. 

Aunado a este panorama, están los retos propios de 
la creciente digitalización de los servicios financieros. 
Por un lado, como se presenta en el tercer capítulo, ca-
nales no tradicionales como el internet son usados cada 
vez más para realizar transacciones financieras. De igual 
relevancia son los factores generacionales que inciden 
sobre la preferencia de unos canales sobre otros. Como 
se expone en el sexto capítulo, generaciones como los 
centennials o los millennials conciben a la tecnología 
digital como un elemento central en sus interacciones 
con el sistema financiero.

1. Esta medición incluye oficinas, corresponsales y cajeros automáticos.
2. A lo largo de este capítulo, la información de las cooperativas financieras vigiladas por la Superfinanciera y las coopera-

tivas con actividad financiera vigiladas por las Supersolidaria se presenta de manera agregada, excepto el Gráfico 2.3.
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Gráfico 2.1. Evolución de los indicadores geográficos y demográficos de cobertura (2017 y 2018)

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria, ONG microcrediticias y DANE. 
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Las latentes heterogeneidades  
en cobertura financiera 

A pesar de los avances en capilaridad, la presencia fi-
nanciera continúa concentrada en los asentamientos 
más grandes y poblados del país, mientras que los 
lugares más periféricos han quedado rezagados. Las 
ciudades y aglomeraciones, donde vivía el 67,1% de 
la población adulta en 2018, concentraron el 77,9% de 
las oficinas y corresponsales, mientras que los muni-
cipios rurales y rurales dispersos, donde habitaba el 
16,5% de los adultos, representaron el 10,1% de los 
puntos de acceso. Similarmente, el 42,2% de los adul-
tos de las 13 ciudades principales fueron atendidos 
por el 55,3% de las oficinas y corresponsales, mien-
tras que el 57,8% de los adultos del resto de munici-
pios tuvo acceso al 44,7% de estos puntos.

La mayor concentración de los puntos de acceso 
en las ciudades en comparación con la de la pobla-
ción, ha llevado a la creación de importantes brechas 
en cobertura. Al finalizar 2018, en las ciudades, por 
cada 100 mil adultos había 485 puntos de acceso, 
mientras que en los municipios rurales y rurales dis-
persos este indicador fue de 225. Por su parte, el in-
dicador demográfico de acceso en las 13 principales 
ciudades y en el resto de los municipios se ubicó en 
548 y 323 puntos por cada 100 mil adultos, respecti-

vamente. Esto implica una brecha entre las ciudades 
y los municipios rurales de 231 puntos y entre ciu-
dades principales y el resto de las zonas de 225, las 
cuales se ampliaron frente a 2017 (Mapa 2.1). 

El incremento en las brechas urbano-rurales se ex-
plica por dos factores. Primero, la banca privada, que 
tenía la mayor cantidad de puntos de acceso, se en-
contraba más concentrada en las ciudades y aglo-
meraciones que otras entidades financieras: el 79% 
de sus puntos se encontraba en estas zonas y el 9% 
en municipios rurales y rurales dispersos. Estas cifras 
contrastan con las de cooperativas con actividad fi-
nanciera vigiladas por la Supersolidaria y ONG micro-
crediticias, cuya penetración en cuya penetración en 
ciudades ronda el 50% (Gráfico 2.3). Vale la pena des-
tacar que los puntos de acceso de la primera SEDPE 
en operación se encontraban ubicados en su mayoría 
en las ciudades. 

Segundo, la tasa de apertura de corresponsales, 
cuyo número era 17 veces mayor al de las oficinas, 
estuvo concentrada en las ciudades. Más del 80% de 
los nuevos puntos de acceso se abrieron en las ciu-
dades y menos del 10% en los municipios rurales y 
rurales dispersos. 
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Gráfico 2.2. Evolución de la brecha urbano-rural de cobertura demográfica con oficinas y corresponsales (2017-2018)

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria, ONG microcrediticias y DANE. 
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Fuente: Superintendencia 
Financiera de Colombia, 
Superintendencia de la 
Economía Solidaria, ONG 
microcrediticias y DANE.

Mapa 2.1. Indicadores 
demográficos de cobertura 
a nivel departamental:  
oficinas y corresponsales 
por cada 100.000 adultos
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Mapa 2.2. Indicadores 
demográficos de cobertura 
a nivel departamental:  
oficinas y corresponsales 
por cada 1.000 km2
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Fuente: Superintendencia 
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Gráfico 2.3. Distribución de las oficinas y corresponsales según ruralidad y tipo de entidad

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria, ONG microcrediticias y DANE. 

Nota: *Sólo corresponsales. **Sólo oficinas.
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Cobertura financiera vulnerable 
Si bien todos los municipios del país tienen al menos 
un punto de acceso al sistema financiero, persisten 
dos retos en términos de cobertura. El primero está 
relacionado con la necesidad de aumentar el nivel de 
actividad de los corresponsales bancarios3. En 2018, 
el 80% de los corresponsales reportados por los es-
tablecimientos de crédito se encontraban activos y el 
20% restante inactivos4. 

A través de estos corresponsales se efectuaron 
325,2 millones de transacciones financieras por un va-
lor de $113,4 billones. Los dos tipos de transacción 
más frecuentes fueron los pagos de obligaciones, que 
representaron el 56,0% del número de transacciones, 
y los retiros, cuya participación fue del 22,5%. Similar-
mente, la mayor parte del monto transado, el 41,0%, 
correspondió también a pagos de obligaciones, segui-
do de los depósitos con el 28,6%.

El segundo reto se asocia a la necesidad de garan-
tizar la presencia financiera en la última milla: aquellos 
lugares donde aún no llega de manera efectiva el mo-
delo de corresponsalía. A cierre de 2018, de los 1.102 
municipios del país, 965, o el 87,6%, tenían cobertu-
ra estable, ya que tenían presencia de una o más ofi-
cinas, así como corresponsales activos propios. Los 
137 municipios restantes tenían cobertura vulnerable, 
ya que tenían una oficina sin corresponsales propios, 
o no tenían oficinas y contaban con hasta dos corres-

ponsales activos propios (Diagrama 2.1)5. A lo largo del 
último año, tres municipios pasaron de la categoría de 
cobertura financiera vulnerable a estable. La mayoría 
de los municipios con cobertura financiera vulnerable 
eran esencialmente rurales: al finalizar 2018, el 83,9% 
estaba clasificado como rural o rural disperso, y en 
sólo cinco departamentos se concentraba el 62% del 
total de municipios con cobertura vulnerable: Boyacá, 
Chocó, Bolívar, Santander y Nariño.

Adicionalmente, 29 de los 137 municipios con co-
bertura vulnerable enfrentaban una situación de alta 
criticidad: dos municipios, Taraira (Vaupés) y Arroyo-
hondo (Bolívar), no tenían ni oficinas ni corresponsa-
les activos, y 27 garantizaban su presencia financiera 
exclusivamente con corresponsales activos terceriza-
dos6. Más aun, el 59% de estos municipios con cober-
tura financiera crítica eran rurales dispersos y más de 
la mitad se alojaban en los departamentos de Chocó, 
Magdalena y Nariño (Tabla 2.1).

Esta situación ratifica la necesidad de fortalecer la 
presencia del sector financiero en la última milla con 
estrategias y canales innovadores. Las soluciones di-
gitales que se gestan con las nuevas tecnologías pue-
den mitigar barreras geográficas y reducir costos de 
operación. Complementariamente, modelos como el 
de corresponsalía móvil pueden fortalecer la penetra-
ción de servicios financieros básicos más allá de las 
cabeceras municipales. En este contexto, se requiere 
de la articulación pública-privada para mejorar la co-
nectividad y cerrar la brecha digital por parte de la po-
blación en todo el territorio nacional.

3. La proporción de corresponsales de los establecimientos de crédito vigilados por la Superintendencia Financiera de Co-
lombia a través de los cuales se realizó al menos una transacción a lo largo del trimestre de estudio.  

4. El nivel de actividad mejoró en 5 puntos porcentuales frente a 2017.
5. Los corresponsales pueden ser propios o tercerizados. En un mismo punto físico, pueden tercerizarse los servicios 

de corresponsalía de varias entidades.
6. De estos municipios, 16 eran atendidos exclusivamente por la banca privada con corresponsales tercerizados, tres por 

la banca pública y ocho por ambas.
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria, ONG microcrediticias y DANE. 

Mayor criticidad

Menor criticidad

Diagrama 2.1. Distribución de municipios con cobertura financiera vulnerable según niveles de criticidad

10 municipios
Una oficina y uno o dos 
corresponsales activos 
tercerizados 

Ningún municipio Una oficina sin 
corresponsales activos

50 municipios
Sin oficinas, dos 
corresponsales activos 
propios

48 municipios
Sin oficinas, un 
corresponsal  
activo propio

27 municipios
Sin oficinas, sin  
corresponsales  
activos propios

2 municipios Sin oficinas y sin  
corresponsales activos

Nota: En ausencia de datos de georreferenciación, la medición del número de corresponsales agrega la información de aquellos 
que se encuentran tercerizados para todas las entidades, independientemente del punto físico donde se ubiquen. A lo largo del 
último año, el grado de tercerización de los corresponsales se redujo en 4 puntos porcentuales, cerrando en 87% a finales de 
2018. Cuando el nivel de actividad es bajo y el grado de tercerización alto, la concentración de los corresponsales en pocos 
puntos físicos puede ser significativa. Bajo este entendido, en el marco de este reporte se consideran más críticos aquellos 
municipios en donde una parte sustancial de la presencia financiera sea de a través de puntos de corresponsalía tercerizados.
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Departamento Municipio Sin oficinas y sin 
corresponsales activos

Sin oficinas, sin
corresponsales
activos propios

Antioquia Murindó

Bolívar
Arroyohondo

El Guamo

Boyacá Caldas

Cauca Santa Rosa

La baja presencia de datáfonos en los municipios  
diferentes a las ciudades 

En 2018, había 435.836 datáfonos en el país, es decir, 13 por cada 1.000 adultos y 454 por cada 1.000 
km2. El número de datáfonos creció en un 8,0% frente a 2017, lo que corresponde a más de 30 mil 
terminales. En los últimos cuatro años, se adicionaron cerca de 100 mil. Por tipo de entidad, Credi-
banCo y Redeban, en su conjunto, contaban con 421.924 terminales. La información desagregada a 
nivel municipal se construyó con los datáfonos de estas dos entidades.

En 2018, todos los departamentos del país tenían presencia de datáfonos de Redeban y  
CredibanCo. Los cinco departamentos con mayor número eran Bogotá D.C, Antioquia, Valle del Cauca, 
Atlántico y Cundinamarca, agrupando aproximadamente el 67,9% Además, los cinco departamentos 
con el indicador demográfico de cobertura más alto eran el Archipiélago de San Andrés, Providencia 
y Santa Catalina, Bogotá D.C, Risaralda, Quindío y Valle del Cauca, todos con un indicador de datá-
fonos por 1.000 adultos superior al promedio nacional (13).  

Los datáfonos están altamente concentrados en las ciudades. El 91,1% de los datáfonos estaba en 
las ciudades, el 6,4% en municipios intermedios, el 1,8% en municipios rurales y el 0,7% en municipios 
rurales dispersos. Las trece principales ciudades agrupaban el 67,6%.  

La concentración de los datáfonos dificulta la aceptación de pagos con tarjetas en los municipios in-
termedios y en particular en los rurales y rurales dispersos. Esto tiene que ver con el hecho de que la vin-
culación de los pequeños comercios al sistema de pagos es una labor extensa, por lo cual los adquirentes 
carecen de incentivos para ampliar su oferta. Expandir el mercado y alcanzar esos pequeños comercios 
de municipios intermedios y rurales, que se conocen como la última milla, resulta un reto de gran enver-
gadura, en el cual se debe trabajar para llegar con nuevos agentes y modelos de soporte y acompaña-
miento en pagos electrónicos.

Tabla 2.1. Distribución de los municipios con cobertura financiera vulnerable en situación de alta criticidad
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Departamento Municipio Sin oficinas y sin 
corresponsales activos

Sin oficinas, sin
corresponsales
activos propios

Chocó

Alto Baudó

Bojaya

Cértegui

El Cantón del San Pablo

El Litoral del San Juan

Juradó

Lloró

Río Iró

Río Quito

Sipí

Cundinamarca
Beltrán

Nariño

Magdalena

Concordia

Pedraza

Remolino

San Zenón

Nariño

La Tola

Magüi

Roberto Payán

Norte de  
Santander Santiago

Santander
Cepitá

Jordán

Sucre Palmito

Vaupés Taraira
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LA TRANSFORMACIÓN 
A TRAVÉS DE LA 
DIGITALIZACIÓN
La tecnología y la digitalización están transformando 
rápidamente la forma cómo opera el sector financiero. 
Estos cambios se deben principalmente a dos grandes 
tendencias. Por una parte, los teléfonos inteligentes y la 
tecnología digital han modificado las expectativas de los 
consumidores, cada vez más conectados y exigentes, 
que quieren comprar, buscar, compartir e interactuar a 
cualquier hora y en cualquier lugar con las personas que 
deseen. Esta expectativa también está siendo aplicada 
a las necesidades financieras. Los consumidores están 
esperando agilidad, omnicanalidad y adaptabilidad de 
sus productos y servicios financieros. 

Por otra, está la rápida consolidación de un eco-
sistema con nuevos actores especializados y ju-
gadores tradicionales que le están apostando a la 
combinación de la tecnología, el uso de estructuras 
alternativas de información y enfoques innovadores 
para ofrecer nuevas experiencias y servicios financie-
ros, e incluso, para crear soluciones puntuales para 
la población desatendida. 

En línea con esta tendencia, Colombia ha venido rea-
lizando importantes esfuerzos. Desde hace más de una 
década, se empezaron a realizar ajustes al marco regula-
torio, buscando hacer más incluyente la oferta de servicios 
financieros. Uno de los primeros logros es la creación de 
la figura del corresponsal, que permite a diferentes enti-
dades ampliar su cobertura, llegando a municipios en los 
cuales antes no tenía presencia, y, en el mundo digital 
de hoy, la posibilidad de contar con puntos de cash-in y 
cash-out para productos transaccionales basados en tec-
nologías digitales. 

En la historia más reciente, la Unidad de Proyección Nor-
mativa y Estudios de Regulación Financiera (URF) y la 
Superintendencia Financiera han generado importantes 
avances para pavimentar el camino para este ecosiste-
ma digital en Colombia, dentro de los cuales se resalta 
la simplificación de trámites de apertura de las cuentas 
de ahorro electrónicas, tradicionales y de los depósitos 
electrónicos, así como la reglamentación de las SEDPE. 
A la fecha, tres SEDPE han recibido licencia de funcio-
namiento por parte de la Superintendencia Financiera y 
una de ellas ya está operando.

Alrededor de esta transformación se ha creado una 
promesa para la inclusión financiera efectiva, donde 
la digitalización de los servicios financieros permita 
reducir los obstáculos relacionados con la ubicación 
geográfica, la ausencia de historia crediticia o infor-
mación y los costos fijos de la oferta que son extendi-
dos a los consumidores. De igual manera, se espera 
que las nuevas tecnologías y la mayor colaboración se 
traduzcan no solo en más oportunidades de acceso 
a productos y servicios, sino también en su uso, con-
fianza y aprovechamiento.

A futuro, el reto para el país es lograr que este 
ecosistema de soluciones digitales e innovadoras 
efectivamente se constituya en una herramienta de 
inclusión financiera que permita servir a la población 
desatendida, así como a aquellos grupos cuyas ne-
cesidades no están siendo satisfechas por el sistema 
tradicional. Para esto, se requiere que los tradiciona-
les y nuevos jugadores trabajen en modelos de nego-
cio escalables y de alto impacto.
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Las nuevas dinámicas de las 
sucursales físicas en un sistema 
financiero más digital

El sector financiero colombiano ha reconocido que su 
infraestructura central ya no se basa en estructuras de 
oficinas y ha entendido la importancia de contar con ca-
nales más costo-eficientes para expandir su mercado 
objetivo como los corresponsales. En el capítulo anterior 
se mencionó que, en 2018, el número de oficinas perma-
neció casi constante, mientras que la apertura de corres-

Ahora las transacciones se hacen 
por canales digitales

A lo largo de 2018, se realizaron 6.334 millones de 
transacciones financieras por un valor de $7.183 bi-
llones en los establecimientos de crédito vigilados por 
la Superfinanciera. El 45,7% del número de transac-
ciones correspondió a transacciones monetarias, que 
no incluyen las consultas de saldos. Frente a 2017, 
hubo un aumento en el número de operaciones y una 
caída en el monto transado, dado que en ese año se 
realizaron 5.451 millones de transacciones y se mo-
vilizaron $7.209 billones.

El monto promedio de estas transacciones fue de 
$2,5 millones, jalonadas por los canales de ACH ($10,1 
millones), internet ($6,2 millones) y oficinas ($5,3 mi-
llones). Por su parte, los corresponsales ($348.736), la 
telefonía móvil ($345.736) y los datáfonos ($171.608) 
fueron los que exhibieron los menores montos prome-
dio de transacción.

Además, las preferencias de los colombianos en 
términos de transacciones fueron digitales. En efecto, 
2018 fue el primer año en que las operaciones realiza-
das por internet superaron las realizadas en oficinas 
físicas tanto en número como en monto. El canal de in-

ponsales creció en 29,2%, a pesar de que su actividad 
aumentó cinco puntos porcentuales en el último año. Lo 
bancos, en particular, redujeron el número de oficinas en 
2018. Estas dinámicas coinciden con tendencias globa-
les, donde se evidencian cierre de sucursales, así como 
procesos de transformación estratégica para mantener la 
relevancia de este canal. Esta transformación se susten-
ta en la integración efectiva de tecnologías emergentes a 
los modelos tradicionales de operación, que implican la 
adopción de formatos virtuales de atención ágiles, segu-
ros e intuitivos, así como del uso de soluciones digitales 
y la analítica de datos para la creación de soluciones fi-
nancieras enfocadas en las necesidades más complejas 
de los consumidores actuales.   

ternet movilizó el 49,8% de las transacciones y el 39% 
del monto transado, mientras que estos porcentajes 
para las oficinas fueron del 8,7% y del 37,5%, respec-
tivamente (Gráficos 3.3 y 3.4). En 2018, las transaccio-
nes a través de internet crecieron 22,4% en número y 
6,1% real anual en monto. En contraste, en oficinas se 
evidenció una reducción del 9,2% en transacciones y 
del 16,2% real anual del monto transado (Gráfico 3.5). 
Adicionalmente, el monto promedio transado en inter-
net fue mayor que el de las oficinas: $6,2 millones fren-
te a $5,3 millones. 

Por su parte, el canal con la mayor dinámica po-
sitiva tanto en número como en monto al cierre del 
año fue la telefonía móvil con un crecimiento de 61% 
en número y 71,4% real anual en monto, seguido de 
los corresponsales bancarios con 38,8% en número y 
39,5% real anual en monto. 

Las principales transacciones realizadas a tra-
vés de canales digitales fueron las transacciones no 
monetarias. La transacción más común en internet 
y telefonía móvil fue la consulta de saldos (85,6% 
del total de transacciones realizadas por Internet y 
89,4% del total de transacciones a través de tele-
fonía móvil). Los corresponsales bancarios y ofici-
nas, por su parte, fueron usados principalmente para 
realizar pagos, que representaron el 56% y 43,7%, 
respectivamente del total de las transacciones rea-
lizadas (Gráfico 3.6). 
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Gráfico 3.1. Número de transacciones

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 
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Gráfico 3.2. Monto transado

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia.
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Gráfico 3.3. Participación (%) de canales transaccionales por número de operaciones

Gráfico 3.4. Participación (%) de canales transaccionales por monto de las operaciones

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia.

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia.
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Gráfico 3.5. Crecimiento anual de canales transaccionales por número y monto transado, 2017-2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 
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Gráfico 3.6. Participación operaciones por canal y tipo de transacción, 2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia.
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El rol de las CATS, CAES y DE en 
un sistema financiero más digital

Una de las principales innovaciones que están siendo 
desarrolladas por el sistema financiero colombiano son 
las aplicaciones y billeteras móviles1 a través de tres di-
námicas: i) la penetración de internet móvil que ha al-
canzado el 54,0%2, de la telefonía móvil con el 110,0%3 
y de la telefonía inteligente con el 51,0%4; ii) la creación 
de la licencia para las SEDPE, que ofrecen depósitos 
electrónicos; y iii) los avances realizados desde la pers-
pectiva regulatoria, en términos de las obligaciones de 
los bancos frente al “conocimiento del cliente” (o KYC, 
por sus siglas en inglés). Frente a este último punto, en 
Colombia se estableció la simplificación de trámites de 
apertura para las cuentas de ahorro y se creó el produc-
to de depósitos electrónicos (DE), lo que le permitió a los 
establecimientos vigilados por la Superfinanciera ofrecer 
productos de manera remota y ágil en su apertura. 

En el último año el número de cuentas de ahorro 
de trámite simplificado (CATS) aumentó, pasando de 
1,3 millones a 2,3 millones, así como su nivel de acti-
vidad, que creció del 45,6% al 56,1%. El crecimiento 
de los DE fue del 18,0% (742.304 más que en 2017), 
alcanzando los 4,9 millones. Sin embargo, el nivel de 
actividad fue más bajo que lo presentado en 2017, 
pasando de 45,0% al 39,0%. Las cuentas de ahorro 
electrónicas (CAE) llegaron a los 4,1 millones en 2018, 
presentando también un aumento del 1,3% frente a 

2017. La actividad de este producto también presen-
tó un deterioro durante el último año de ocho puntos 
porcentuales, pasando del 46,0% al 38,23%.    

Tradicionalmente el desarrollo de estos produc-
tos que apalancan innovaciones móviles y digitales 
ha sido liderado por pocos jugadores. Al finalizar 2018, 
los bancos concentraban el 99,6% del total de DE y 
el 98,4% de las CATS. Los porcentajes restantes se 
distribuyeron entre cooperativas financieras vigiladas 
por la Superintendencia Financiera, compañías de fi-
nanciamiento y las SEDPE. Cabe mencionar que las 
CAE son solo ofrecidas por los bancos.

Es importante anotar que no solo los productos de 
trámite simplificado pueden ser contratados desde el ce-
lular. Ahora la apertura de cuentas de ahorro tradiciona-
les también puede realizarse de manera 100% digital. Si 
bien, no sabemos cuántas cuentas de ahorro tradicio-
nales se abren a través de canales digitales, al analizar 
los datos sobre el número de estas cuentas, se encontró 
que en 2018 había un total de 62,5 millones, de las cua-
les 25,9 millones se encontraban activas. Frente a 2017, 
estas cuentas crecieron 5,3%, tasa de crecimiento que 
disminuyó tres puntos porcentuales. El nivel de actividad 
de estas cuentas se deterioró: pasó del 43,8% en 2017 a 
41,3% en 2018.  Los bancos son los principales oferen-
tes de estas cuentas, con el 93,2% del total. Sin embar-
go, el mayor nivel de actividad de las cuentas se presentó 
en las cooperativas vigiladas por la Superintendencia de 
la Economía Solidaria, en donde el 68,7% de las cuentas 
de ahorro estaban activas, mientras que el mayor creci-
miento en el número de cuentas lo presentaron las com-
pañías de financiamiento, con 11,7%.

1. Las entidades vigiladas que respondieron la encuesta fintech realizada en 2018 por la Superintendencia Financiera re-
portaron que estás eran las principales innovaciones que estaban desarrollando.

2. Fuente: GSMA. Country overview: Colombia. 2017. Penetración internet móvil/habitante.
3. Fuente: GSMA. Country overview: Colombia. 2017. Penetración de conexiones (no incluye M2M/habitantes).
4. Fuente: GSMA. Country overview: Colombia. 2017. Adopción de smartphones (como porcentaje de conexiones, no 

incluye M2M).
5. GSMA 2017. Country overview: Colombia La colaboración público-privada para promover la innovación y la creación 

de nuevas empresas. Disponible en:  https://www.gsmaintelligence.com/research/?file=96dd21c24a04e35db09df5d8d-
b700817&download

6. Ibíd.
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No todo lo soluciona la tecnología: 
aún falta desarrollar un ecosistema 
de transacciones digitales

Estos avances traen consigo una serie de retos. Prime-
ro, Colombia debe avanzar y continuar con los esfuerzos 
encaminados a aumentar conectividad de internet mó-
vil y fijo para masificar productos digitales. En Colombia 
cerca de 20 millones de personas aún no tienen acceso 
a internet, siendo las zonas rurales las más desconecta-
das, lo cual limita su capacidad de acceder y usar servi-
cios financieros a través de canales digitales y basados 
en internet. Segundo, se debe trabajar en la creación de 
confianza y empoderamiento de la población frente al 

Innova SFC
Según cifras de Finnovista Fintech Radar, de octubre de 2018, Colombia contaba con 180 emprendimientos 
Fintech, tras la creación de 78 nuevos durante 2018, siguiéndole el paso a ecosistemas como el de Brasil, con 
casi 377 emprendimientos, y México, con 334. En Colombia, se observa un importante auge de emprendi-
mientos Fintech enfocados en servicios de pagos y remesas, representando el 27% de la industria en térmi-
nos de número de emprendimientos (Gráfico 3.7). También se registra una amplia oferta de servicios digitales 
orientados a facilitar la gestión financiera (25%) y manejo de finanzas empresariales (14%) (Gráfico 3.8).

En respuesta a este acelerado ritmo de la innovación y los importantes retos que supone para las au-
toridades de vigilancia de servicios financieros, en abril de 2018, la Superintendencia Financiera lanzó el  
InnovaSFC, la primera iniciativa dentro de la estrategia de innovación cuyo objetivo es promover, investigar, 
facilitar y acompañar la innovación en el sector financiero para garantizar que se haga de manera sostenible 
y responsable. Para ello se han determinado y puesto a disposición del ecosistema Fintech una serie de he-
rramientas orientadas a facilitar la innovación en el sistema financiero, a saber:

elHub: La oficina de innovación que sirve como punto de contacto en la SFC para interesados 
en el ecosistema Fintech.

laArenera: El sandbox del supervisor, el cual supone un marco para permitir a entidades finan-
cieras innovadoras, probar sus productos, tecnologías o modelos de negocio, en un ambiente 
controlado y en tiempo real

regTech: Una línea de trabajo que permitirá al supervisor innovar desde adentro, para identificar y 
optimizar procesos internos y propender por una mayor eficiencia en los procesos de supervisión.

A diciembre de 2018, se atendieron 88 entidades en el hub, se contaba con 8 propuestas pilotos para la arenera 
y se habían realizado 5 pruebas de concepto para actividades de supervisión y cumplimiento (regtech y suptech). 

uso de canales digitales para transacciones financieras. 
De acuerdo con The Global System for Mobile Commu-
nications (GSMA), “el usuario potencial de internet móvil 
siente que no tiene las aptitudes necesarias para usar in-
ternet y se preocupa por la seguridad que debe tenerse 
en cuenta”5. Esta misma entidad encontró, a través de la 
aplicación de una encuesta de demanda, que la preocu-
pación sobre la seguridad y la falta de aptitudes digitales 
son las principales barreras desde la demanda para el 
uso de internet móvil6. Por último, se deben aprovechar 
las tecnologías emergentes y la aplicación de procesos 
de innovación emergentes para el diseño de canales y 
servicios innovadores que permita a la población adqui-
rir, usar y ser atendida en un ambiente seguro y de fácil 
acceso. En ese sentido, se necesita especialmente inno-
vaciones que fomenten el uso del sistema financiero para 
consolidar un ecosistema de transacciones digitales.
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Gráfico 3.7. Crecimiento del ecosistema Fintech por país 

Fuente: Finnovista Fintech Radar.
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Gráfico 3.8. Distribución del ecosistema por tipo de actividad, octubre de 2018

Fuente: Finnovista Fintech Radar.
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DINÁMICAS DE GÉNERO
El rol de las mujeres en la sociedad ha cambia-
do significativamente en los últimos años: su nivel 
educativo y participación en el mercado laboral son 
cada vez mayores1. A pesar de estos avances en la 
igualdad de género y el empoderamiento femenino, 
la persistencia de factores idiosincráticos y socioe-
conómicos generan una división desigual del traba-
jo y limitan el acceso de las mujeres a los recursos 
económicos. Muchas mujeres continúan dependien-
do de sus parejas y una de cada tres mujeres casa-
das en países en desarrollo no tiene control sobre 
el gasto de los hogares en compras importantes 
(Naciones Unidas, 2015). Aproximadamente una de 
cada diez no es consultada sobre cómo se debe-
rían utilizar sus propios ingresos (Naciones Unidas, 
2015). Además, las mujeres suelen tener oportuni-

dades más limitadas para poseer bienes y tierras y, 
en general, para tener mayor control sobre su futuro 
financiero (IPA, 2017). 

En cuanto a los servicios financieros, de acuerdo 
con los resultados del Global Findex de 2017, a nivel 
mundial, más de mil millones de mujeres aún se en-
cuentran excluidas del sistema financiero y, para el 
caso de las economías en desarrollo, aún persiste una 
diferencia de género de 9 puntos porcentuales en la 
propiedad de cuentas2. Esta brecha no ha cambiado 
desde 2011, a pesar del progreso general en inclusión 
financiera. La interiorización de estas diferencias siste-
máticas resulta clave para proporcionarle a las muje-
res acceso a servicios financieros formales de ahorro, 
crédito, transaccionales y esquemas de aseguramien-
to de manera efectiva y en condiciones de igualdad.

1. Ver recuadro “La inserción al mercado laboral de las mujeres colombianas”, incluido al final de este capítulo.
2. The Global Findex database 2017.
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En Colombia, las mujeres acceden 
menos a servicios financieros que 
los hombres

El acceso de las mujeres adultas colombianas a servi-
cios financieros ha aumentado en los últimos años, pero 
persisten retos no despreciables. En 2018, el indicador 
de inclusión financiera de los hombres fue del 82,6%, en 
comparación con el 80,0% de las mujeres, una diferencia 
de casi tres puntos porcentuales. Adicionalmente, cuando 
se utilizan los datos de las encuestas de demanda reali-
zadas por la SFC y Banca de las Oportunidades, la bre-
cha se acentúa, alcanzando los 20 puntos porcentuales 
en la medición de 2017. Lo mismo ocurre con el Global 
Findex de 2017 del Banco Mundial, en donde la brecha 
de género para Colombia fue de 10 puntos. Las diferen-
cias registradas entre la información de la oferta y la de-
manda podrían estar explicadas, entre otros factores, por 
dinámicas idiosincráticas, como la predominancia de la 
autoridad patriarcal o por bajos niveles de educación fi-
nanciera, que llevan a que a las mujeres no reconozcan 
como propia la tenencia de sus productos financieros. 

En cuanto a los datos de la oferta, en 20 departa-
mentos y en Bogotá D.C. se evidenció una brecha a 
favor de los hombres. Vichada, Bogotá D.C., Casana-
re y Meta registraron la mayor diferencia, la cual osciló 
entre los 8,1 y 10,5 puntos porcentuales. En contraste, 
doce departamentos tuvieron una brecha a favor de 
las mujeres adultas, pero de menor magnitud3: Bolí-
var, Cauca, Chocó y Sucre tuvieron la mayor diferen-
cia, entre 4,3 y 6,6 puntos porcentuales.

La brecha de género para los productos de crédito fue 
mayor que la de los de depósito: 3,8 frente a 2,4 puntos 
porcentuales. En los 12 departamentos con brecha a fa-
vor de las mujeres en el indicador de inclusión financiera, 
la proporción de mujeres con productos de depósitos fue 
mayor que la de los hombres y, de estos, solo en San An-
drés, Magdalena y Chocó la diferencia a favor de las mu-
jeres se dio también para productos crediticios vigentes. 

Adicionalmente, los montos promedio desembolsados a 
mujeres fueron inferiores a los de los hombres para todas 
las modalidades de crédito. En el caso del microcrédito, 
esta cifra fue de $4,8 millones para los hombres y de $4,0 
millones para las mujeres. En cuanto al crédito de consu-
mo, el monto promedio desembolsado a hombres fue de 
$1,2 millones y a las mujeres fue de $950 mil. Finalmente, 
a los hombres se les desembolsó, en promedio, $115,5 
millones para compra de vivienda, mientras que, en el 
caso de las mujeres, esta cifra fue de $99,8 millones.

Entre los factores que explican la brecha de género 
en el indicador de inclusión financiera se encuentran los 
problemas de inserción al mercado laboral de las muje-
res, que se presentan en el siguiente recuadro. En efecto, 
ellas registran menor ocupación, menor participación, sa-
larios más bajos y mayores tasas de desempleo (Arango, 
Castellani y Lora, 2016). Esta situación incide en el acce-
so a servicios financieros porque, por un lado, las cuen-
tas de ahorro, la puerta de entrada al sistema financiero, 
se abren principalmente de manera inducida o por su-
gerencia de sus empleadores en más de la mitad de los 
casos (Banca de las Oportunidades y Superintendencia 
Financiera de Colombia, 2018). Por el otro, la estabilidad 
y formalidad de los ingresos es uno de los factores de-
terminantes de aprobación de créditos. 

A pesar de la brecha generalizada a favor de los 
hombres, ciertos productos han sido utilizados mayo-
ritariamente por las mujeres. El caso más representati-
vo es el de las cuentas de ahorro que se emplean para 
dispersar las transferencias monetarias condicionadas 
del programa Más Familias en Acción dirigidas princi-
palmente a madres cabeza de hogar. A diciembre de 
2018, el 76,3% de los adultos con CAE eran mujeres y, 
de los cuatro millones de cuentas que existían, las muje-
res eran titulares de 3,5 millones. Esto quiere decir que, 
por cada 10 mil mujeres, habían 1.954 CAE y por cada 
10 mil hombres 374. Además, el saldo promedio en las 
CAE era mayor para las mujeres que para los hombres: 
$61.419 frente a $54.692. Los CDT y los depósitos elec-
trónicos también fueron adquiridos en su mayoría por 
mujeres, las cuales tenían la titularidad del 63,7% y el 
54,7% de estos productos, respectivamente.

3. Los doce departamentos con brecha a favor de las mujeres adultas son: Sucre, Chocó, Bolívar, Cauca, magdalena, Na-
riño, La Guajira, Córdoba, Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, Atlántico, Boyacá y Quindío.
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Las mujeres son más cumplidas con 
el pago de sus créditos

Aunque las mujeres adultas acceden menos a los cré-
ditos formales que los hombres, tanto en número como 
en monto, registran indicadores de mora menores. A di-

ciembre de 2018, el porcentaje de mujeres con produc-
tos de crédito en mora de más de 30 días fue del 8,9%, 
mientras que el de los hombres fue del 10,5%. En ge-
neral, esta diferencia a favor de las mujeres adultas se 
mantiene para los distintos rangos de edad, donde la 
brecha más amplia está en el grupo compuesto por los 
adultos con edades entre los 51 y 55 años (Gráfico 4.1).

La inserción al mercado laboral de las mujeres colombianas

Si bien la brecha entre hombres y mujeres respecto al tamaño relativo de la fuerza laboral se re-
dujo en cinco puntos porcentuales (medio punto porcentual por año) en los últimos diez años, 
al finalizar 2018, ésta rondaba los 21 puntos porcentuales. Algo similar ocurre con la tasa de 
ocupación, cuya brecha de género se redujo en tres puntos porcentuales a lo largo del mismo 
periodo de tiempo, y fue de 22 puntos porcentuales. 

Adicionalmente, el funcionamiento del mercado laboral de Colombia se caracteriza por la 
mayor tasa de desempleo femenino con respecto a la de los hombres. En efecto, a lo largo 
del último trimestre de 2018, la tasa de desempleo de las mujeres era seis puntos porcentua-
les superior a la de los hombres. La probabilidad de que una mujer se encuentre desemplea-
da es menor entre mayor sea su educación y su edad. Las circunstancias familiares también 
inciden en esta probabilidad: es mayor si es casada y si tiene a su cargo niños menores de 2 
años, pero ésta se reduce si la mujer es jefe del hogar o si el cónyuge u otras personas de la 
familia tienen buenos ingresos (Arango, Castellani y Lora, 2016).

Complementariamente, al analizar los patrones de remuneración salarial de los hombres 
y las mujeres, los mayores niveles de educación de las mujeres en relación con los hombres 
no se corresponden con los patrones de remuneración salarial. La proporción de mujeres 
en la fuerza laboral que ha finalizado sus estudios de secundaria, técnicos o tecnológicos, 
pregrado o posgrado es 12 puntos porcentuales superior a la de los hombres. Sin embargo, 
al analizar la distribución de la población económicamente activa según sexo y rango de in-
gresos laborales mensuales, se observa que la proporción de mujeres que gana menos de 
un salario mínimo es 12 puntos porcentuales superior a la de los hombres, mientras que la 
proporción de mujeres ganando más de un salario mínimo es 12 puntos porcentuales infe-
rior a la de su contraparte (DANE, 2018).
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Gráfico 4.1. Brechas de género en la tasa de mora, según rangos de edad, 2018

Fuente: Banca de las Oportunidades.
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Las brechas de género dependen 
de la edad

En cuanto a la edad, como se expone en el quinto 
capítulo, los jóvenes son quienes menos participan 
en el mercado laboral, tienen la tasa de desempleo 
más alta y son los menos incluidos financieramen-
te. Mientras el 80,0% de las mujeres adultas tenía 
productos financieros, el de las mujeres entre los 
18 y 25 años fue de 54,7%, una diferencia de cerca 
de 25 puntos porcentuales. Por su parte, mientras 
que el 82,6% de los hombres contaba con pro-
ductos financieros, aquellos entre los 18 y 25 años 

La exclusión financiera de los 
hombres y las mujeres se exacerba 
con la ruralidad

Mientras que el 85,7% de las mujeres adultas en las ciu-
dades y aglomeraciones accedió a servicios financieros 
formales, en los municipios rurales y rurales dispersos 
sólo lo hizo el 63,0%. El panorama es similar entre los 
hombres: la proporción que accede a productos finan-
cieros en ciudades fue del 91,4%, mientras que en los 
de zonas rurales y rurales dispersas bajó al 60,5%. 

Como resultado de estas diferencias, los jóvenes 
en zonas rurales fueron los más rezagados: en zonas 
rurales y rurales dispersas la proporción de mujeres 

tenían un indicador del 58,7% lo que implica una 
diferencia de 24 puntos porcentuales.

Las brechas de género varían según los distintos 
rangos de edad. Para los adultos entre los 18 y 35 
años, el acceso a productos financieros es superior 
entre los hombres. En este segmento, la brecha más 
grande observada es de ocho puntos porcentuales. 
Sin embargo, esta tendencia se revierte para el grupo 
con edades entre los 36 y 55 años, donde las muje-
res tienen un mayor grado de inclusión financiera. En 
este caso, no obstante, las diferencias no superan los 
cuatro puntos porcentuales. Finalmente, para la po-
blación de más de 56 años, las brechas de acceso a 
favor de los hombres se amplían, alcanzando los 14 
puntos porcentuales para los adultos de la tercera 
edad (Gráfico 4.2).

adultas con productos financieros fue de 30,8% y la 
de los hombres de 30,1% (Gráfico 4.3). Frente a esta 
situación, cabe resaltar que los jóvenes rurales repre-
sentan un gran potencial para la inclusión financiera 
puesto que son una generación más familiarizada con 
los avances tecnológicos y las comunicaciones, as-
pectos que se han identificado como fundamentales 
para llegar a estas zonas alejadas y con baja densi-
dad poblacional (Gráfico 4.3). 

Adicionalmente, la magnitud de las brechas de gé-
nero cambia para los distintos niveles de ruralidad. En 
las ciudades y aglomeraciones, la proporción de hom-
bres que accede a productos financieros es mayor 
que la de las mujeres para los cuatro rangos de edad 
definidos en el Gráfico 4.3. En menor magnitud, este 
patrón se revierte en los municipios rurales y rurales 
dispersos, donde este indicador es superior para las 
mujeres, excepto entre los adultos mayores.
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¿Por qué inclusión con enfoque de género?

La reducción de las disparidades de género presentadas a lo largo de este capítulo, particularmente, las 
jóvenes rurales, resulta prioritario para consolidar en el país un entorno de crecimiento económico in-
clusivo que contribuirá a combatir la pobreza. En efecto, la literatura muestra que promover el acceso a 
servicios financieros formales con un enfoque de género amplifica los efectos que la inclusión financiera 
tiene sobre el bienestar. 

Se ha concluido, por ejemplo, que las mujeres maximizan los beneficios del acceso a microcrédito 
sobre la comunidad, porque, en comparación con los hombres, tienen perfiles de pago más confiables y 
tienden a invertir las ganancias de sus negocios y emplear los ahorros en formas que tienen un impacto 
más duradero y significativo sobre la calidad de vida de sus familias  (Cheston & Kuhn, 2002).

Adicionalmente, en el caso de las mujeres más vulnerables, la inclusión financiera fortalece su em-
poderamiento económico, lo cual abarca aspectos como la seguridad, la confianza, el respeto y la inde-
pendencia (Holloway, Niazi, & Rouse, 2017). Como resultado, promover el acceso de las mujeres a las 
microfinanzas puede reducir los niveles de ansiedad económica en la familia, mitigando la ocurrencia de 
conflictos al interior de éstas (Arunachalam, 2007). De esta manera, invertir más recursos para una mayor 
inclusión financiera con enfoque de género favorece la movilidad social, la reducción de la violencia intra-
familiar y de pobreza, el desarrollo de capacidades básicas en los hogares y la creación de capital huma-
no (Women’s World Banking, 2011). 
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Gráfico 4.2. Brechas de género en el acceso a productos financieros, según rangos de edad, 2018

Fuente: Banca de las Oportunidades y DANE.
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LAS DIFERENCIAS 
GENERACIONALES
Con el fin de superar las barreras existentes en térmi-
nos del acceso y uso de los servicios financieros forma-
les, resulta fundamental conocer y entender los distintos 
contextos, características y necesidades de la población 
colombiana. En ese sentido, la perspectiva demográfica, 
específicamente por grupos etarios o generacionales, tie-
ne un potencial importante. Desde principios del milenio, 
la población colombiana ha venido envejeciendo, lo cual 
supone retos para el sistema financiero formal. En 2005, 
los niños y jóvenes representaban cerca de la mitad de 
la población; en 2018, esta proporción se redujo en más 
de seis puntos porcentuales. Por su parte, la participa-
ción de los adultos mayores creció en dos puntos en el 
mismo periodo de tiempo (Gráfico 5.1).

La teoría del ciclo de vida, aplicada al diseño de es-
trategias de inclusión y educación financiera, muestra 
que las preferencias y necesidades financieras cam-
bian de acuerdo con la edad. Por ejemplo, los adultos 
jóvenes necesitan productos que les permitan acceder 
a servicios digitales, atender sus necesidades educa-
tivas o recibir su primer salario, así como construir su 
historial crediticio, mientras que las personas de edad 
avanzada requieren productos que les permita utilizar 
y administrar sus recursos, en muchos casos derivado 
de sus pensiones, y les sirvan de apoyo en sus estra-
tegias para llegar a fin de mes.

Las entidades financieras en Colombia han empezado a 
desarrollar estrategias enfocadas en las distintas gene-
raciones. Algunas han implementado soluciones rápidas, 
sencillas, personalizadas y autogestionables, basadas 
en tecnología móvil para los más jóvenes (centennials1 y 
millennials2). Otras se han centrado en mantener o recu-
perar la confianza de los baby boomers3 y adultos mayo-
res4, apuntado a desarrollos que mejoren la experiencia 
en torno a la accesibilidad de sus aplicativos.  Sin embar-
go, estos esfuerzos por desarrollar soluciones diferencia-
das no han sido suficientes, pues la realidad es que en el 
país las distintas generaciones de adultos no acceden de 
la misma forma al sistema financiero formal. 

Los baby boomers y los millennials son los más 
incluidos financieramente, con indicadores de acceso 
por encima del promedio nacional. En contraste, los 
adultos mayores y los centennials son los que menos 
lo hacen. La brecha en el indicador de inclusión finan-
ciera entre los baby boomers y los centennials fue de 
más de 30 puntos porcentuales. En este contexto, el 
reto para el país en los próximos años es lograr que 
los más jóvenes ingresen al sistema financiero. El ac-
ceso a servicios financieros formales como el ahorro, 
el crédito o los seguros les permite a los jóvenes in-
vertir en su formación, gestar emprendimientos más 
fácilmente o acumular de activos.

1. Nacidos entre 1993 y el 2000.
2. Nacidos entre 1978 y 1992.
3. Nacidos entre 1953 y 1977.
4. Nacidos antes de 1953.
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Generación Z o centennials Generación Y o millennials

Adultos mayores a 65 años

57,3%

89,1%

87,7%

77,5%
Generación X o baby boomers

INDICADOR DE INCLUSIÓN FINANCIERA POR RANGOS DE EDAD

Fuente: Banca de las Oportunidades y DANE.
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Fuente: DANE.

Gráfico 5.1. Evolución de la pirámide poblacional colombiana, 2005-2018

Distribución de la población según sexo y rangos de edad, 2005
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Fuente: DANE.

Gráfico 5.1. Evolución de la pirámide poblacional colombiana, 2005-2018

Distribución de la población según sexo y rangos de edad, 2018
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La inclusión financiera de la genera-
ción Z o los centennials (18-25 años)

Los centennials o la generación Z son grandes consumi-
dores que esperan que las tecnologías digitales les facili-
te la vida. Se estima que tendrán un poder de compra de 
$29 a $130 billones de dólares para 2020 (Forbes, 2019). 
Además, muchos de ellos están ingresando o cursando la 
universidad, lo que significa que demandan créditos estu-
diantiles, productos transaccionales y tarjetas de crédito 
con costos ajustados a su capacidad de pago. 

En Colombia, 6,8 millones de adultos, es decir el 
20,0%, tenían este rango de edad y correspondían a la 
generación más alejada del sistema financiero formal. A 
diciembre de 2018 el 57,3% de los adultos jóvenes entre 
18 y 25 años tenía acceso a algún producto financiero, 
24 puntos porcentuales por debajo del promedio. De los 
centennials incluidos financieramente, 3,4 millones tenía 
un producto activo y/o vigente, que corresponde a un ni-
vel de uso del 85,8% (Gráfico 5.2). El rezago en términos 
de acceso tiene dos aristas. Por un lado, aquellos dentro 
de la población económicamente activa (PEA) enfrentan 
problemas de inserción al mercado laboral más pronun-
ciados que el resto de grupos etarios. Además, hay otro 
segmento, por fuera de la PEA, cuya mayoría estudia y de-
pende económicamente de sus padres, demandan pocos 
servicios financieros o lo hacen de manera amparada. En 
efecto, la población joven presentó una tasa de desem-

pleo de 18,1% en el trimestre móvil que va de noviembre 
de 2018 a enero de 2019, en comparación con el 12,8% 
del promedio nacional (DANE, 2019). 

El 54,5% de los centennials tenía al menos un produc-
to de depósito, que corresponde a 3,7 millones de adul-
tos (Gráfico 5.3). Aunque este es el segmento poblacional 
más excluido financieramente, son los que más hacen uso 
de sus productos de depósito: el 82,2% los tenía activos. 
Puntualmente, 3,6 millones centennials tenían cuenta de 
ahorro, haciéndola el producto de mayor penetración en 
este grupo. Le siguieron los depósitos electrónicos y las 
cuentas de ahorro de trámite simplificado. Las cuentas 
corrientes y los CDT fueron los instrumentos de ahorro y 
depósito que menos tenían.  La preferencia por los pro-
ductos ágiles y digitales (los DE y CATS) se asocia con la 
familiaridad que tienen los jóvenes con la tecnología. Los 
centennials son nativos digitales. 

Por su parte, 1,4 millones de centennials (21,1% del 
total de ese grupo), contaban con al menos un producto 
de crédito vigente. La baja penetración del crédito se ex-
plica porque muchos carecen de ingresos laborales, ga-
rantías o historial crediticio. El producto de crédito más 
popular para los centennial o generación Z fue la tarjeta 
de crédito, donde el 12,4% tenía al menos una, seguido 
por el crédito de consumo con 9,8% y el microcrédito con 
3,2% (Gráfico 5.4). El crédito de vivienda en los centen-
nials fue el de menor penetración en comparación con los 
otros grupos etarios, solo 14.332 (0,2% de esta población) 
tenían este crédito. Esto se correlaciona con el hecho de 
que muchos de esos jóvenes no están pensando en ad-
quirir vivienda o no tienen capacidad para ello.

La inclusión financiera de la genera-
ción Y o los millennials (26-40 años) 

Globalmente, este grupo generacional es el responsa-
ble de la mayoría de las compras de bienes de consu-
mo y están comenzado o ya han consolidado su carrera 
profesional, su hogar o familia. A nivel financiero son 
más conservadores, producto de las crisis financie-
ras que sus padres vivieron y marcaron su educación, 

como las de los noventa en los mercados emergentes, 
o que vivieron ellos mismos, como la crisis financiera 
del 2008. Valoran la tecnología y las plataformas finan-
cieras, al mismo tiempo que las sucursales físicas (De-
loitte, 2015). De hecho, esta generación usan todos los 
canales financieros más que las otras generaciones. 

En Colombia, la población entre 26 y 40 años se 
estima en 11 millones de personas, es decir el 32,1% 
de los adultos del país. De ellos, 9,7 millones tenían 
al menos un producto financiero, lo que se traduce en 
un indicador de inclusión financiera del 87,7%. Este 
indicador es superior al promedio nacional en seis 
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La inclusión financiera de la genera-
ción X o baby boomers (41-65 años) 

La generación de baby boomers se ha venido adap-
tando a la tecnología digital, desde la tecnología aná-
loga (Cruz, 2017). La mayoría conoce bien la oferta 
de productos financieros que existe en el mercado y 
su mayor preocupación se encuentra asociada a sus 
compromisos y obligaciones financieras. Aunque tie-
nen celulares inteligentes, la mayoría no los usa para 
realizar transacciones u operaciones financieras (Ban-
ca de las Oportunidades y Superintendencia Financie-
ra de Colombia, 2018). 

Esta generación es la que tiene más habitantes 
en Colombia: se estima que corresponde al 37,2% 
de la población adulta y la tendencia es que esta cifra 
sea mayor, ya que Colombia, como en la mayoría de 
los países emergentes, enfrenta un paulatino envejeci-
miento de su población (Gráfico 5.1). A 2018, los baby 
boomers fueron los más incluidos financieramente. El 
89,1% u 11,4 millones de adultos entre 41 y 65 años 
tenía acceso a algún producto financiero formal. De 
estos, casi 9,5 millones contaba con al menos un pro-
ducto financiero activo o vigente, lo que representa un 
nivel de uso del 83,3%. 

Frente a los productos de depósito, cerca de 10,9 millo-
nes (84,9%) contaba con estos productos. De manera 
similar al resto de grupos etarios, la cuenta de ahorros 
fue el producto predominante en esta segmento, con 
10,5 millones de personas accediendo a ella, seguido 
de los depósitos electrónicos y las cuentas de ahorro 
electrónicas. Si bien los baby boomers están menos fa-
miliarizados con la tecnología digital que los centennials 
y millennials, también han abierto estos productos di-
gitales dados los esfuerzos del Gobierno Nacional por 
usarlos como una herramienta de dispersión de trans-
ferencias monetarias condicionadas, dirigidas princi-
palmente a madres cabezas de hogar, muchas en este 
rango de edad. La cuenta corriente fue el cuarto pro-
ducto de mayor penetración entre los baby boomers y 
se destaca que, en comparación con los demás grupos 
etarios, son los que más tienen estas cuentas. El nivel 
de uso de los productos de depósito fue del 74,7% y, 
en particular, el de la cuenta de ahorros fue del 63,4%. 

Las personas de la generación X o baby boomers 
son las que más acceden al crédito. En efecto, 6,2 millo-
nes de adultos entre los 41 y 65 años (48,4% de esta po-
blación) tenían al menos un crédito vigente. Al igual que 
los anteriores grupos etarios, la mayor penetración la te-
nía la tarjeta de crédito, en donde el 31,1% contaba con 
este producto, seguido por el crédito de consumo con el 
23,1% y el microcrédito conel 13,0%. Al cierre de 2018, 
581.260 baby boomers tenían crédito de vivienda vigente. 

puntos porcentuales y al de los centennials en cerca 
de 30 puntos. De los incluidos financieramente, 8,5 mi-
llones tenían al menos un producto financiero activo o 
vigente, por lo que el nivel de uso se ubicó en 87,8%. 

Más de 9,3 millones de millennials contaban con al me-
nos un producto de depósito, esto es, 84,7% de su po-
blación. Al igual que en los centennials, el producto con 
mayor penetración fue la cuenta de ahorro, con 9,1 millo-
nes de personas, seguida por los depósitos electrónicos 
y las cuentas de ahorro electrónicas. La alta penetración 
de productos digitales se explica porque la mayoría fue-
ron expuestos a la tecnología desde su adolescencia. Por 
su parte, la cuenta corriente y los otros productos de aho-
rro fueron también los de menor penetración. El nivel de 
uso de los productos de depósito fue del 82,4% y el de la 

cuenta de ahorro fue del 73,7%. El nivel de uso de los pro-
ductos de depósito de los centennials y millennials, que fue 
superior al de resto de generaciones, denota el potencial 
de mercado que se desprende de estos dos segmentos.

En cuanto al acceso al financiamiento, 5,1 millo-
nes de millennials contaban con al menos un produc-
to de crédito vigente, que corresponde al 46,3% de la 
población con esta edad. Al igual que los centennials, 
el producto más popular dentro de este segmento fue 
la tarjeta de crédito donde el 31,1% (3,4 millones de 
deudores) tenian este producto, seguido por el crédito 
de consumo con el 22,8% (2,5 millones) y el microcré-
dito con el 9,4% (un millón). Los millennials y los baby 
boomers fueron los que mayoritariamente accedieron 
al crédito de vivienda (Gráfico 5.4). 
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Fuente: Banca de las Oportunidades.
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Gráfico 5.2. Nivel de uso por rangos de edad, 2018
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A mayor edad, menor es la mora

La mora disminuye a medida que aumenta la edad. El porcentaje de adultos con productos de crédito 
en mora de más de 30 días fue del 11,2% entre los centennials, del 11,1% entre los millennials, del 9,1% 
entre los baby boomers y del 5,3% en los adultos mayores de 65 años. 
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Fuente: Banca de las Oportunidades.

Gráfico 5.3. Número de adultos con algún producto de depósito por rango de edad y actividad, 2018
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Fuente: Banca de las Oportunidades.

Gráfico 5.4. Porcentaje de adultos con al menos un producto de crédito vigente por rangos de edad, 2018
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La inclusión financiera de los adultos 
con más de 65 años 

La generación de más de 65 años se caracteriza por ha-
cer un menor uso de innovaciones tecnológicas y prefiere 
usar medios y canales convencionales. Un alto porcenta-
je es reticente a usar la banca digital por temor a realizar 
transacciones o falta de confianza. Prefieren los canales 
físicos, en donde pueden tener contacto directo con un 
asesor de la entidad financiera. Además, algunas entida-
des son precavidas con este segmento debido a la in-
certidumbre sobre su capacidad financiera, estabilidad 
de sus ingresos y condiciones fisiológicas.

Los adultos mayores a 65 años tienen el segundo 
menor indicador de inclusión financiera después de los 
centennials. Al respecto, el 77,5% de los adultos con 
más de 65 años tenía al menos de un producto finan-
ciero, es decir, 2,9 millones. Además, este grupo etario 
evidenció el menor nivel de uso con 72,1%.  

Los adultos mayores a 65 años contaban con el se-
gundo menor nivel de acceso tanto en términos de los 
productos de depósito como de crédito. En efecto, 2,7 
millones de adultos en este rango de edad, el 74,3%5, 
tenían al menos un producto de depósito, mientras 
que el 65,7% tenía al menos uno de estos productos 
activo. La mayoría, es decir, 2,6 millones, contaba con 
una cuenta de ahorro, cuyo nivel de uso fue del 60,0%. 
Le siguieron las cuenta corriente y los productos de 
ahorro a término como los CDT. Este último, dado su 
bajo nivel de riesgo, es más demandado por este gru-
po etario. En contraste, la proporción de adultos ma-
yores con cuentas de ahorro electrónicas, cuentas de 
ahorro de trámite simplificado o depósitos electróni-
cos fue inferior al 4%. 

Con respecto al acceso a financiación, solo el 
31,4% de los adultos mayores tenía un producto de 
crédito vigente. En particular, el 18,4% de la pobla-
ción de este segmento tenían crédito de consumo y 
el 18,1% tarjeta de crédito. Por su parte, el 6,0% te-
nían microcréditos y el 1,0% un crédito de vivienda. 

¿Con qué producto entran los colombianos al sistema financiero? 

Durante 2018, ingresaron por primera vez al sistema financiero 1,1 millones adultos, cifra similar a la 
observada un año atrás. La principal puerta de entrada al sistema financiero sigue siendo la cuentas de 
ahorro: el 75,0% del total de adultos que se vinculó por primera vez al sistema financiero lo hizo con 
este producto (Gráfico 5.5). Sin embargo, productos como los depósitos electrónicos y las cuentas de 
ahorro de trámite simplificado han empezado a ganar influencia. Sus participaciones como producto de 
entrada pasaron del 0,8% y 0% en 2017, al 6,4% y 3,0% en 2018, respectivamente.

Adicionalmente, más de una décima de los adultos ingresa por primera vez con un producto de cré-
dito. El segundo producto más relevante después de la cuenta de ahorro es el microcrédito, cuya parti-
cipación fue del 5,6%. Le siguen la tarjeta de crédito y el crédito de consumo, cuya participación fue del 
4,8% y 2,8%, respectivamente. Estas dinámicas resaltan la importancia de promover el uso responsable 
de estos productos entre la población cuyo vínculo con el sistema financiero formal es aún incipiente, con 
el objetivo de evitar esquemas de sobreendeudamiento que podrían repercutir a futuro sobre su bienestar.

Ahora bien, al analizar cómo profundizan financieramente los adultos que ingresan por primera 
vez, se observa que hay diferencias dependiendo del producto por el que se hizo la apertura. De 
los 274.877 adultos que ingresaron al sistema financiero con una cuenta de ahorro en el último tri-
mestre de 2017, un año después originaron 172.893 nuevos productos. 

5. A diciembre de 2018, había un millón de pensionados por jubilación. Como resultado, el porcentaje de adultos pensio-
nados como proporción del total de adultos con al menos un producto de depósito fue del 37,5%.
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De este total, el 33,6% correspondía a productos con el sector real, seguido por la cuenta de ahorro, que 
tuvo una participación del 28,6%, la tarjeta de crédito con el 11,6% y el microcrédito con el 7,9%. Esta 
tendencia podría explicarse por dinámicas laborales.

Con respecto al comportamiento de las personas que ingresaron por primera vez con un mi-
crocrédito durante el último trimestre de 2017 (28.177 adultos), se evidencia que luego de un año 
habían generado 26.605 obligaciones. De estas, el 46,7% correspondía a nuevos microcréditos,  
26,5% a productos del sector real y 20% a cuentas de ahorro. 

Por último, al detallar la profundización de los que accedieron al sistema financiero por medio 
de tarjeta de crédito al cierre de 2017 (29.644 adultos), se observa que después de un año genera-
ron 15.195 obligaciones. En su mayoría con productos del sector real con el 42,7%, seguido por la 
cuenta de ahorro 31,5%, tarjeta de crédito con el 9,9% y microcrédito con el 5,1%.  La tarjeta de 
crédito es la que genera una mayor diversificación de obligaciones en comparación con la cuenta 
de ahorro y el microcrédito. 

Gráfico 5.5. Distribución (%) de los adultos que ingresaron por primera vez a lo largo de 2018, según  
producto de entrada

Fuente: Banca de las Oportunidades.
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LA BRECHA 
URBANO RURAL
La evidencia internacional muestra que la población 
pobre es mayoritariamente rural. De acuerdo con ci-
fras de las Naciones Unidas, alrededor del 80% de 
los pobres extremos del mundo viven en áreas rura-
les. Los pobres rurales están ubicados en su mayoría 
en zonas geográficas remotas, de difícil acceso, con 
baja densidad poblacional y poco acceso a los mer-
cados. Además, dado el limitado acceso a servicios 
financieros y a esquemas de seguridad social, esta 
población carece de mecanismos e ingresos mínimos 
para manejar los choques externos y riesgos asocia-
dos con cambios climáticos o conflictos a los que se 
encuentran expuestos, lo que los deja en una situa-
ción de alta vulnerabilidad (FAO, 2018).

Dada esta problemática, el primer Objetivo de De-
sarrollo Sostenible de erradicar la pobreza en todas 
sus formas y a nivel global para 2030, enfatiza en la 
necesidad de garantizar la provisión de derechos a 
los recursos económicos y el acceso a servicios fi-
nancieros, incluida las microfinanzas. Tener la posi-
bilidad de ahorrar, acceder al crédito o asegurarse 

permite a las personas y negocios cumplir objetivos 
de mediano y largo plazo, así como estar mejor pre-
parados para afrontar choques. 

No se trata de una tarea sencilla. Los altos cos-
tos de transacción, sumados a los bajos ingresos, 
la alta informalidad, la poca educación financiera y 
los problemas de tenencia de tierra de la población 
rural dificultan el desarrollo de modelos de negocio 
costo-eficientes y sostenibles para las entidades fi-
nancieras. De esta manera, muchos de los servicios 
a disposición de la población rural son relativamen-
te caros o rígidos. En Colombia, por ejemplo, sola-
mente 36,4% de los hogares del campo tiene tierra 
propia y la participación de los ocupados por cuenta 
propia y familiares no remunerados en el empleo se 
ubica en el 57,3%, cifra que es cerca de 20 puntos 
porcentuales superior a la de las ciudades y aglome-
raciones. Estos factores han incidido históricamente 
en la desconexión de la población rural con el siste-
ma financiero formal del país (Misión para la Trans-
formación del Campo, 2016).
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INDICADORES DE INCLUSIÓN FINANCIERA POR NIVELES 
DE RURALIDAD, 2018
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Fuente: Banca de las Oportunidades y DANE.
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A medida que aumenta la  
ruralidad cae la inclusión 
Esta exclusión se explica, en parte, por la baja pre-
sencia del sector financiero en las zonas rurales 
colombianas. A pesar de la masificación de los co-
rresponsales, la penetración rural continúa siendo 
baja en comparación con las ciudades. En 2018, 
como se menciona en el segundo capítulo, la bre-
cha en el indicador de cobertura financiera entre las 
ciudades y los municipios rurales y rurales dispersos 
alcanzó los 230 puntos de acceso por cada 100.000 
adultos y los 1.512 puntos por cada 1.000 km2. 

Paralelamente, existe una correlación entre cober-
tura y acceso a productos y servicios financieros. A 

corte diciembre de 2018, el 88,7% de los adultos que 
vivía en las ciudades y aglomeraciones, es decir 20,4 
millones, tenía algún producto financiero, mientras que 
en los municipios intermedios este indicador se ubicó 
en 71,2%, que corresponde a 4,0 millones de adultos, 
en los municipios rurales y rurales dispersos en 66,0% 
y 55,4%, respectivamente, que equivale a 2,2 millones 
de adultos con productos financieros en los municipios 
rurales y 1,2 millones en los rurales dispersos. 

El nivel de uso es similar en los diferentes tipos de 
ruralidad y, además, a diferencia de los indicadores de 
cobertura y acceso, se ha mantenido inalterado en los 
últimos años. En efecto, a diciembre de 2018, el por-
centaje de adultos con algún producto activo o vigen-
te como proporción de los adultos con algún producto 
fue del 84,7% en las ciudades y aglomeraciones, del 
82,4% en los municipios intermedios y del 82,9% en 
los municipios rurales y rurales dispersos (Gráfico 6.1). 

Los productos de depósito 
y la ruralidad 

La brecha en el indicador de inclusión financiera se ob-
servó tanto en la tenencia de los productos de depósito 
como de crédito. El 85,0% de los adultos que vivía en 
las ciudades tenían al menos un producto de depósito, 
que corresponde a 19,6 millones de personas, mientras 
que en los municipios rurales este indicador se ubicó en 
63,1%, esto es 2,1 millones de adultos y en los rurales 
dispersos en 53,5% (1,2 millones de personas). Una di-
ferencia de cerca de 31,6 puntos porcentuales entre mu-
nicipios urbanos y rurales dispersos (Gráfico 6.2). En los 
municipios intermedios, el 67,5% de sus habitantes tenía 
algún producto de depósito, que equivale a 3,8 millones. 
El nivel de uso entre los diferentes niveles de ruralidad fue 
semejante, que estuvo entre el 75,4% y 78,3%.

A cierre de 2018 cerca de 19,0 millones de adultos 
contaban con al menos una cuenta de ahorro en las 
ciudades y aglomeraciones, es decir el 82,3% de su 
población. Este indicador fue inferior en los municipios 

intermedios, 64,4%, con 3,6 millones de adultos, en los 
rurales, 60,4%, con 2,0 millones, y en los rurales disper-
sos, 51,3%, con 1,1 millones. El nivel de uso osciló entre 
el 69,4% y el 65,5% en los distintos niveles de ruralidad. 

Al analizar el total de cuentas de ahorro se obser-
va una tendencia similar. A diciembre de 2018, había 
62,5 millones de cuentas de ahorro distribuidas de la 
siguiente manera: 85,2% en ciudades, 10,1% en muni-
cipios intermedios, 3,2% en municipios rurales y 1,5% 
en municipios rurales dispersos. Estas diferencias se 
traducen en brechas de acceso por niveles de rurali-
dad y a nivel departamental. En el primer caso, al cierre 
del año pasado, las ciudades tenían 231.300,1 cuentas 
de ahorro por cada 100.000 adultos, los municipios in-
termedios 111.813,3, los rurales 58.574,4 y los rurales 
dispersos 41.829,3. 

Análogamente, los tres departamentos con el indi-
cador de número de cuenta de ahorro por cada 100.000 
adultos más alto fueron Bogotá D.C. (300.120,9), el Ar-
chipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catali-
na (239.626,5) y Santander (219.669,5). Por el contrario, 
aquellos con el menor indicador demográfico de acceso 
fueron Vichada (81.584,5), la Guajira (72.845,0) y Vau-
pés (40.871,2), departamentos más periféricos y rurales. 
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Fuente: Banca de las Oportunidades.

Gráfico 6.1. Niveles de uso por ruralidad, 2018
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Adicionalmente, el nivel de actividad de las cuentas de 
ahorro que fue del 41,3%, cayó levemente a medida 
que aumentó la ruralidad, pasando del 41,1% en las 
ciudades, al 39,7% en los municipios rurales disper-
sos. El saldo promedio de las cuentas de ahorro acti-
vas fue de $6,6 millones y por ruralidad no se observó 
una tendencia clara: el saldo promedio en ciudades 
fue de $7,3 millones, en municipios intermedios $2,4 
millones, en municipios rurales $2,6 millones y en mu-
nicipios rurales dispersos $4,1 millones.  

Los productos de depósito digitales han sido fun-
damentales en el fortalecimiento de la inclusión finan-
ciera rural. Las cuentas de ahorro electrónicas (CAE) 
evidencian una mayor concentración en las ciudades, 
pero ésta no es tan pronunciada como en la cuenta de 
ahorro tradicional. Cabe resaltar que las CAE se han 
utilizado para dispersar recursos del gobierno, como 
los de programa de transferencias condicionadas Más 
Familias en Acción, y son ofrecidas principalmente por 
la banca pública, la cual tiene una importante presen-
cia en los municipios rurales, como se mencionó en el 
capítulo segundo.

En el país había 4,1 millones de cuentas de aho-
rro electrónicas al finalizar 2018. De éstas, 49,1% se 
encontraban en ciudades, 25,0% en municipios inter-
medios, 16,5% en municipios rurales y 9,3% en mu-
nicipios rurales dispersos. Dada esta distribución, el 
comportamiento del indicador por 100 mil adultos 
por nivel de ruralidad se revierte en relación con el 
de cuentas de ahorro, quedando las ciudades con un 

indicador más rezagado en comparación con los de-
más municipios. En las ciudades hubo 8.689,0 CAE 
por cada 100.000 adultos, en los municipios interme-
dios 18.078,0, en los rurales 19.845,0 y en los rurales 
dispersos 16.703,2. 

En general, este comportamiento se refleja tam-
bién a nivel departamental, donde la penetración de 
este producto es mayor en departamentos compara-
tivamente más rurales. Los tres departamentos con 
el indicador de acceso demográfico más alto fueron 
Guaviare (30.652,1), Putumayo (30.401,1) y Caquetá 
(25.359,8). Aquellos con el menor indicador de acceso 
demográfico fueron Cundinamarca (6.583,8)1, Vaupés 
(6.237,4) y Bogotá D.C. (4.186,0). 

El nivel de actividad de las CAE, 38,2%, fue menor 
al de las cuentas de ahorro. Por ruralidad, se observa 
que, a diferencia de las cuentas tradicionales, el nivel 
de actividad aumentó considerablemente con la ru-
ralidad, pasando del 16,5% en las ciudades al 61,3% 
en los municipios rurales dispersos. El bajo nivel de 
actividad de las CAE en las ciudades se asocia con su 
bajo uso en Bogotá D.C. Similarmente, el saldo pro-
medio en las CAE activas fue superior en los munici-
pios rurales dispersos ($138.745,4) en relación con las 
ciudades ($110.076,5). La mayor participación de las 
CAE en los municipios rurales y su relativamente alto 
nivel de actividad en estas zonas, señalan la mayor 
vocación rural de este producto. De allí su relevancia 
y, en general, de la innovación financiera, para dina-
mizar la inclusión rural. 

1. No incluye a Bogotá D.C. 
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Gráfico 6.2. Porcentaje de adultos con algún producto de depósito por niveles de ruralidad, 2018

Fuente: Banca de las Oportunidades y DANE.
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La penetración del microcrédito  
en municipios rurales es alta

Los productos de crédito tienen menor penetración 
que los depósitos independientemente del nivel de 
ruralidad. En Colombia, el 40,5% de su población 
adulta tenía al menos un producto de crédito, es de-
cir 13,9 millones de adultos. Este indicador fue del 
46,5% en las ciudades, que equivale a 10,7 millones, 
mientras que en los municipios rurales y rurales dis-
persos fue del 27,5% o 933.060 adultos y del 22,7% 
o 516.832, respectivamente.  

El microcrédito ha sido el producto con mayor 
participación en los municipios rurales en términos de 
tenencia y número de desembolsos. A diciembre de 
2018 el 9,25% de los adultos colombianos tenía al me-
nos un microcrédito vigente. Por ruralidad, se destaca 
la importancia que tiene el microcrédito como herra-
mienta fundamental en el camino hacia el cumplimien-
to de los objetivos de inclusión financiera en las zonas 
más desatendidas: mientras que 6,5% de los adultos 
en las ciudades tenía microcrédito, en los municipios 
rurales y rurales dispersos este indicador fue de 15,6% 
y 14,2%, respectivamente.  

En 2018 se desembolsaron 2,4 millones de micro-
créditos, de los cuales 57,8% se efectuó en ciudades, 
26,1% en municipios intermedios y 16,1% en munici-
pios rurales y rurales dispersos (Gráfico 6.3). En cuanto 
al microcrédito por cada 100.000 adultos, en las ciu-
dades se desembolsaron 5.996,6 microcréditos, en los 
municipios intermedios 11.077,6, en los rurales 7.171,3 
y en los rurales dispersos 6.162,8. 

La mayoría de los desembolsos fue aportada por 
los bancos y las ONG microcrediticias en todos los 
niveles de ruralidad, los cuales concentraron el 70,9% 
y el 22,3% del total respectivamente. Sin embargo,  
la proporción de los desembolsos de las ONG micro-
crediticias en municipios rurales y rurales dispersos 

fue proporcionalmente mayor que la de los bancos. 
El 24,8% de los desembolsos de las ONG se hizo 
en municipios rurales y rurales dispersos y el 46,4% 
en ciudades. En los bancos, estas cifras fueron del 
14,5% y 58,6%, respectivamente.

El monto promedio desembolsado por estos dos 
tipos de entidades exhibió diferencias importantes. 
Esta cifra fue de $4,5 millones en los bancos y de 
$3,0 millones en las ONG microcrediticias. Por niveles 
de ruralidad, no se aprecian diferencias significativas 
en los montos promedio desembolsados para el caso 
de las ONG microcrediticias: $2,9 millones en ciuda-
des y $3,2 millones en municipios rurales dispersos. 
Para los bancos, no obstante, este valor creció con la 
ruralidad: en las ciudades fue de $4,4 millones y en los 
municipios rurales dispersos de $6,3 millones. Como 
se explica en la sección de microcrédito, el aumento 
de los montos promedio con la ruralidad puede estar 
asociado a la categorización del crédito a pequeños 
productores como microcrédito.

La concentración de los créditos de consumo y vi-
vienda en las ciudades excedió a la del microcrédito. En 
2018, 6,8 millones de adultos tenían créditos de consu-
mo vigentes, lo cual equivale al 19,9% de esta pobla-
ción. Este indicador fue del 24,7% para las ciudades, en 
contraste con el 9,0% y 6,2% para los municipios rura-
les y rurales dispersos, respectivamente. Estas diferen-
cias se mantienen al analizar los desembolsos por cada 
100.000 adultos por niveles de ruralidad y a nivel depar-
tamental. En las ciudades, esta cifra fue de 336.646,6, 
en los municipios intermedios de 27.209,7, en los rura-
les de 5.757,9 y en los rurales dispersos de 3.256,4. Por 
su parte, los departamentos con el mayor número de 
desembolsos por cada 100.000 adultos fueron Bogotá 
(618.188,3), Atlántico (304.437,3) y Quindío (273.273,6). 
En todos los niveles de ruralidad, los desembolsos se 
originaron mayoritariamente en los bancos. En las ciu-
dades, los bancos concentraron el 78,3% de los des-
embolsos, en los municipios intermedios el 73,7%, en 
los municipios rurales el 60,9% y en los municipios ru-
rales dispersos el 82,7%. 
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En cuanto al crédito de vivienda, el 3,2% de los adul-
tos del país, o 1,1 millones, tenía este tipo de cré-
dito vigente. Mientras el indicador de acceso a 
crédito de vivienda ascendió a 4,4% para las ciu-
dades, fue de solo el 0,6% y 0,5% para los muni-
cipios rurales y rurales dispersos. Paralelamente, el 
94,5% de los desembolsos de créditos de vivienda2  

efectuados durante 2018 se concentraron en ciudades 
y aglomeraciones, con 162.695, y solo el 0,91% en los 
municipios rurales y rurales dispersos, con 1.573. Así, 
en las ciudades se desembolsaron 496,4 créditos de 
vivienda por cada 100.000 adultos, en los municipios 
intermedios 97,4, en los rurales 25,5 y en los rurales 
dispersos 12,2. Los departamentos con los desembol-
sos más altos por cada 100.000 adultos fueron Bogotá 
(693,6), Risaralda (542,8) y Quindío (496,3), mientras 
que Guainía (16,0), Chocó (5,5) y Vaupés (sin desem-
bolsos) tuvieron el peor desempeño. 

De manera similar al crédito de consumo, el mon-
to promedio desembolsado de créditos de vivienda 
cae con la ruralidad. En las ciudades esta cifra fue 
de $108,1 millones, en los municipios intermedios de 
$109,8, en los rurales $80,6 y en los rurales dispersos 
$79,0. Más aún, para todos los niveles de ruralidad, 

los desembolsos de créditos de vivienda se originaron 
mayoritariamente en los bancos. En las ciudades, los 
bancos concentraron el 92,1% de los desembolsos, 
en los municipios intermedios el 90,9%, en los mu-
nicipios rurales el 89,1% y en los municipios rurales 
dispersos el 98,2%.  

Por su parte, además de su baja penetración, el 
crédito de consumo de bajo monto estuvo principal-
mente concentrado en las ciudades. De los 23.099 
desembolsos de 2018, el 99,0% fue ofrecido en las 
urbes, el 0,8% en municipios intermedios y el 0,2% en 
rurales y rurales dispersos. Los montos promedio des-
embolsados no variaron de manera significativa por ru-
ralidad y rondaron el millón de pesos. Adicionalmente, 
la mayoría de los desembolsos fueron originados por 
una sola entidad bancaria.

Finalmente, el nivel de mora de la población au-
menta ligeramente a medida que los municipios se 
hacen más rurales. A diciembre de 2018, el porcen-
taje de adultos con productos de crédito activos en 
mora de más de 30 días fue del 9,5% en las ciuda-
des y aglomeraciones, del 10,1% en los municipios 
intermedios y del 10,4% en los municipios rurales y 
rurales dispersos.

Logrando una mayor  
inclusión en zonas rurales
Durante los últimos años este informe ha venido 
concluyendo que los esfuerzos del gobierno y del 
sector financiero deben enfocarse no solo en pro-
mover la provisión y acceso de servicios financie-
ros en las áreas rurales del país, sino también de su 
uso, para incluir de manera efectiva a los 2,2 mi-

llones de adultos desatendidos. Esta población re-
presenta una amplia gama de hogares, actividades 
económicas y negocios que constituyen medios y 
herramientas de desarrollo económico y producti-
vo y transformación social del país. En ese sentido, 
y teniendo en cuenta la complejidad de la proble-
mática, los esfuerzos deben enfocarse en encontrar 
soluciones innovadoras, no solo tecnológicas, que 
permitan superar los desafíos de las finanzas rurales 
(infraestructura insuficiente, poblaciones dispersas, 
alta informalidad, baja educación financiera y poca 
tenencia de tierras). 

2. El desembolso total nacional de crédito de vivienda fue de 172.118 créditos por un monto de $18,6 billones de pesos
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Gráfico 6.3. Montos promedio de desembolsos de microcrédito, 2018

Gráfico 6.4. Indicador demográfico de desembolsos de microcrédito por niveles de ruralidad, 2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria y ONG microcrediticias.

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria y ONG microcrediticias.
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La financiación de los pequeños productores agropecuarios
La evidencia histórica muestra que ningún país ha logrado superar la pobreza sin lograr gran-
des aumentos en la productividad en el sector agropecuario específicamente. El Departa-
mento de Desarrollo Internacional de Reino Unido (DIFID) en 2004 enfatizó en la estrecha 
correlación entre las tasas de reducción de la pobreza en los últimos 40 años y las diferen-
cias en el rendimiento agrícola. Cada aumento del 1% en la productividad laboral en la agri-
cultura reducía el número de personas que vivían con menos de un dólar por día entre 0,6 
y 1,2% (Thirtle et al., 2001). Estos resultados hacen evidente la necesidad de brindar a los 
pequeños productores agropecuarios herramientas para mejorar la productividad del sec-
tor a través del acceso a recursos productivos, financiamiento, conocimiento y mercados. 

Los pequeños productores agropecuarios en Colombia han tenido un bajo acceso al 
crédito, lo cual ha limitado la productividad agropecuaria y competitividad del sector, al 
restringir la inversión, el enlace con cadenas de valor, el uso de insumos y la adopción tec-
nológica que posibiliten una reconversión hacia actividades de mayor valor (Misión para la 
Transformación del Campo, 2016; Echavarría et al., 2018). Según el Censo Nacional Agro-
pecuario de 2014, sólo el 27% de los productores del sector acceden a créditos en con-
diciones FINAGRO. 

Frente a esta situación, el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 incluye como una de 
las prioridades dentro del pilar de Emprendimiento, el desarrollo y productividad del campo 
colombiano. A través de este Plan se busca el aumento de las capacidades de los pequeños 
productores rurales para acceder a los mercados y la promoción de la inclusión financiera 
de los productores agropecuarios, como a una herramienta para facilitar que la población 
haga y reciba pagos, acumule activos de forma segura, invierta en educación, salud y capi-
tal físico, y mitigue los riesgos.

En relación con el financiamiento, el crédito en condiciones FINAGRO se constituye de 
la cartera de redescuento que se nutre con recursos de FINAGRO, la cartera sustitutiva, 
que corresponde a las colocaciones de las entidades financieras con recursos propios3 y la 
cartera agropecuaria, que se constituye con otros créditos otorgados por las entidades fi-
nancieras que no alcanzan a ser validados como cartera sustitutiva. Además, los créditos a 
pequeños productores otorgados con cartera de redescuento y sustitutiva se benefician del 
acceso al Fondo Agropecuario de Garantías administrado por FINAGRO. 

Al cierre de 2018, el saldo bruto de la cartera de crédito en condiciones FINAGRO cerró 
en $15,3 billones, correspondiente a 414.982 operaciones vigentes. Frente a 2017, el sal-
do aumentó en 0,1% en términos reales, mientras el número de operaciones exhibió una 
contracción del 6,8% respecto al año anterior. Este comportamiento se explica por la re-
ducción en el número de operaciones de créditos agropecuarios y sustitutivos y por la re-
ducción en el saldo real de la cartera de redescuento, que se compensó con el crecimiento 
de las otras dos modalidades. 
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3. Los intermediarios financieros utilizan recursos propios para realizar el desembolso de créditos que se emplean para sus-
tituir inversiones obligatorias en Títulos de Desarrollo Agropecuario (TDA). 

La participación de la cartera sustitutiva y de redescuento cambia considerablemente si se 
analiza desde la óptica de los saldos o del número de operaciones. Mientras el saldo de la 
cartera de crédito en condiciones FINAGRO se concentró en sustitutiva, las operaciones lo 
hacían en la de redescuento. En efecto, la primera concentraba el 77,5% del saldo y sola-
mente el 28,7% de las operaciones; y la segunda el 22,2% del saldo y el 70,6% de las ope-
raciones. Las proporciones restantes correspondieron a cartera agropecuaria (Gráfico 6.5). 

Esto se explica, en parte, por la concentración de la cartera de redescuento y sustituti-
va en distintos tipos de productores. El 93,5% de las operaciones vigentes de redescuento 
estaban en manos de pequeños productores, en contraste con el 43,7% de la sustitutiva. 
Dados los bajos montos de la cartera de estos productores, su participación en términos 
del saldo total fue menor: del 63,6% para redescuento y el 2,0% para la sustitutiva (Gráfico 
6.6). Los saldos promedios de la cartera para pequeños productores fueron menores para 
la sustitutiva que para la de redescuento: $4,6 millones frente a $7,9 millones. 

En contraste, los grandes productores, aunque registraron menos operaciones de cré-
dito que los pequeños, tuvieron una mayor participación en relación con el saldo de la 
cartera, dados sus mayores requerimientos de financiación, específicamente en el caso 
de la sustitutiva. Los grandes productores representaron el 7,9% de las operaciones de 
cartera sustitutiva y el 84,9% de su saldo; para la cartera de redescuento estos porcen-
tajes fueron del 0,2% y del 29,5%, respectivamente. En el caso de ambas carteras, los 
montos promedios de los grandes productores fueron los más altos. Sin embargo, la sus-
titutiva manejó promedios mayores que la de redescuento: $1.070,2 millones en compa-
ración con $516,2.

Finalmente, al analizar la cartera según el destino del crédito, se evidencian aún más 
heterogeneidades. Al cierre de 2018, el 91% de la cartera de redescuento se destinó a ac-
tividades de producción, el 7% a procesos de transformación y comercialización y el 2% a 
servicios de apoyo. De ese 91%, dos terceras partes fueron cubiertas por pequeños produc-
tores y menos de una décima parte por grandes productores. Por el contrario, el 53% de la 
cartera sustitutiva se destinó para transformación y comercialización, el 25% a producción 
y el 21% a servicios de apoyo. Del total del saldo para transformación y comercialización, el 
95% se concentró en los grandes productores y el 0,3% en pequeños productores.
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Fuente: FINAGRO.

Fuente: FINAGRO.

Agropecuaria Redescuento Sustitutiva

Grande Mediano Pequeño

Gráfico 6.5. Distribución de la cartera de créditos en condiciones FINAGRO, según fuente

100%

100%

90%

90%

80%

80%

70%

70%

60%

60%

50%

50%

40%

40%

30%

30%

20%

20%

10%

10%

0%

0%

Operaciones vigentes Saldo bruto

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
ad

ul
to

s
D

is
tri

bu
ci

ón
 d

e 
la

 c
ar

te
ra

Gráfico 6.6. Distribución de la cartera de créditos en condiciones FINAGRO,  
según fuente y tipo de productor
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La inclusión financiera como herramienta para la  
superación de la pobreza
Como se ha mencionado a lo largo del reporte, la inclusión financiera puede ayudar a reducir la pobreza 
y la desigualdad. Por ejemplo, en Kenia, habilitar pagos digitales para los hogares excluidos del sistema 
financiero generó un aumento del 8% en sus ingresos y del 2% en el PIB entre 2008 y 20124. No obstan-
te, pese a la variedad de productos financieros a nivel mundial, muchos adultos de bajos ingresos siguen 
dependiendo de los servicios financieros informales, lo cuales resultan poco fiables, costosos y riesgosos. 
En Colombia, el último estudio de demanda realizado por Banca de las Oportunidades y la Superfi-
nanciera (2018) señaló que el 7,2% de la población encuestada tenía acceso a servicios financieros 
no formales, situación que fue más crítica en la población menos educada y más rural. 

Al respecto, el acceso a productos y servicios financieros formales en el país tiene una relación 
negativa con distintas mediciones de pobreza5, donde a medida que aumenta su incidencia, la propor-
ción de adultos con al menos un producto financiero se reduce. En el caso de la pobreza monetaria, 
el indicador de acceso para el grupo de departamentos menos vulnerable fue del 90,0%. En contras-
te, para el grupo que incluye a los departamentos comparativamente más vulnerables, este indicador 
fue del 63,2%, una diferencia de 24 puntos porcentuales (Gráfico 6.7).

Desde la óptica de la pobreza monetaria extrema, estas diferencias son ligeramente superiores. Mientras 
que la proporción de adultos con productos financieros en el primer grupo fue de 90,9%, en el último grupo 
fue de 61,8%. Esto implica una brecha de acceso de 27 puntos porcentuales. Estos patrones se mantienen 
al replicar el ejercicio con los datos de pobreza multidimensional. En efecto, en el grupo de departamentos 
con la menor incidencia de la pobreza, el nivel de inclusión financiera fue del 86,3%, mientras que en el 
de mayor incidencia, el acceso fue menor en 26 puntos porcentuales, ubicándose en 59,2% (Gráfico 6.8).

Los departamentos en los quintiles más bajos de pobreza e inclusión son, a su vez, lo más rurales. 
La relación entre pobreza y grados de urbanización y conexión de los municipios con el sistema de 
ciudades es inversa, derivando en que la incidencia de la pobreza aumenta en la medida que la po-
blación está más dispersa6. Esta situación se explica por un menor acceso a bienes y servicios, baja 
capacidad en la generación de ingresos e informalidad laboral. 

Por último, no se observan diferencias significativas en cuanto al nivel de uso de los departamen-
tos según quintiles de pobreza, lo cual sugiere que los problemas de uso son transversales y requie-
ren de soluciones estructurales. 

4. World Bank, Better than Cash Alliance y Bill & Melinda Gates Foundation (2014). The opportunities of digitizing payments. 
G20 Global Partnership for Financial Inclusion. 

 La República (2018) “Los pagos electrónicos llegan a 80.000.
5. Para analizar la relación entre inclusión financiera y pobreza, se calculó la proporción de adultos que accede a produc-

tos de crédito y depósito para distintos cinco grupos departamentales, clasificados según sus condiciones de pobreza 
monetaria y multidimensional. En el primer grupo o quintil está el 20% de los departamentos con la más baja incidencia 
de la pobreza, mientras que el último incluye al 20% con los mayores niveles de pobreza.

6. Misión para la Transformación del Campo Colombiano (2014), Departamento Nacional Planeación.
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Gráfico 6.7. Proporción de adultos con algún producto financiero según quintiles de  
pobreza monetaria departamental

Fuente: Banca de las Oportunidades y DANE.

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

10,0%

17,7%
21,5%

27,6%

36,8%

90,0%

82,3%
78,5%

72,4%

63,2%

Con acceso a servicios financieros formales Sin acceso a servicios financieros formales

Primer quintil Segundo quintil Tercer quintil Cuarto quintil Quinto quintil

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
ad

ul
to

s

REPORTE DE INCLUSIÓN FINANCIERA 2018 82



Gráfico 6.8. Proporción de adultos con al menos un producto financiero según quintiles  
de probreza multidimensional
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MICROCRÉDITO: 
UNA HERRAMIENTA 
INCLUSIVA

El sector de microfinanzas ha crecido a nivel global 
desde la década de los 90, logrando demostrar que 
es posible proporcionar financiamiento a segmentos 
poblacionales tradicionalmente excluidos del sector 
financiero por falta de registros formales de sus in-
gresos, de garantías o incluso de capacidad de pago, 
permitiéndoles canalizar recursos hacia actividades 
productivas1 (Cull & Jonathan, 2017).

De este modo, el microcrédito se ha constituido 
en una herramienta que permite alejar a la población 
de los mecanismos de financiación informal y, ade-
más, es la puerta de entrada a otros productos fi-
nancieros formales como los seguros o productos de 
ahorro, generando mayores mecanismos de protec-
ción y formalidad. Específicamente para las mujeres, 
la evidencia ha señalado que el microcrédito tiene un 
impacto importante debido a que fortalece su base 
financiera, mejora la contribución económica a sus 
familias y aumenta su poder de negociación, lo que, 

a su vez, deriva en un mayor empoderamiento feme-
nino (Mafizur, Hong, & Khanam, 2017).  

A pesar de los avances, en Colombia el acceso 
al financiamiento de las empresas de menor tamaño 
sigue siendo limitado, lo cual restringe su capacidad 
de crecimiento e incluso supervivencia. Según datos 
de Banca de las Oportunidades y la Superintendencia 
Financiera de Colombia (2018), solo el 20,6% de las 
microempresas tiene acceso a algún crédito formal, 
el 6,4% a créditos formales no financieros, el 7,5% a 
mecanismos de crédito informal y el 65,5% no tiene 
ningún crédito. Además, cerca del 98% de los em-
prendimientos que mueren cada año pertenece a la 
categoría de microempresas (Confecámaras, 2017). 
En este contexto, resulta fundamental que el sector 
privado y el sector público continúen trabajando en la 
dinamización de la inclusión financiera y, en particu-
lar, del crédito a los microempresarios, línea de acción 
definida en el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022.

1. A los hogares de menores ingresos, por su parte, le permite mejorar los niveles de consumo, salud y activos  
(Bel Hadj Miled & Ben Rejeb, 2015).
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de adultos y empresas con 
microcrédito vigente

de pesos es el saldo de la 
cartera de microcrédito

3,1 millones 15 billones

CIFRAS DE ACCESO A MICROCRÉDITO, 2018

de desembolsos por un valor de $10,1 
billones de pesos, equivalentes a un monto 
promedio desembolsado de $4,2 millones

2,4 millones

Fuente: Banca de las Oportunidades, Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria y 
ONG microcrediticias.
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Tenencia de microcréditos 
A diciembre de 2018, el saldo total de la cartera de 
microcrédito se ubicó en $15 billones (Gráfico 7.1), 
destinados a 3,1 millones de adultos y 12.952 em-
presas colombianas con microcréditos vigentes2. Se-
gún Confecámaras, en Colombia hay 1,5 millones de 
empresas activas y renovadas, de las cuales más del 
90% corresponde a microempresas y, de éstas, el 
77,9% están constituidas como personas naturales. 
Por lo tanto, las cifras de tenencia de microcrédito 
indican que, consistentemente con la conformación 
del tejido empresarial colombiano, la mayoría de los 

créditos están en manos de personas naturales y que 
el hecho de que haya más personas con microcrédi-
tos vigentes que empresas activas está asociado a 
las dinámicas de informalidad del país.

De los adultos que tenían microcrédito, 2,4 mi-
llones lo tenía en los bancos, 834.407 en las ONG 
microcrediticias y 159.932 en las cooperativas vigi-
ladas por la Supersolidaria3. La mitad era hombres y 
la otra mitad mujeres, tendencia que se ha manteni-
do en los últimos años4. Respecto a su ubicación, el 
48,0% se encontraba en ciudades, 24,7% en interme-
dios, 16,9% en rurales y 10,3% en rurales dispersos. 
La concentración del microcrédito en las ciudades y 
aglomeraciones fue menor a la observada en las de-
más modalidades de crédito. 

2. La mayor parte del saldo de cartera bruta de microcrédito se concentró en los bancos.
3. Distribución similar a la observada en las empresas, con 12.518 microcréditos en establecimientos de crédito, 325 en 

ONG y 147 en cooperativas.
4. Cabe señalar que la tenencia de este tipo de crédito ha sido similar para hombres y mujeres durante los últimos 3 años. 

Anteriormente, en 2014 y 2015, las mujeres tenían más microcréditos que los hombres. 

Desembolsos 

Durante 2018, se otorgaron 2,4 millones de micro-
créditos, 2,8% menos que en 2017. Los bancos des-
embolsaron el 70,9% de los créditos, seguidos por 
las ONG microcrediticias con el 22,3% y las coope-
rativas con el 5,5%. Estos desembolsos se hicieron 
por un monto total de $10,1 billones de pesos, supe-
rando los $8 billones otorgados durante el 2017, por 
lo que el monto promedio desembolsado cerró en 
$4,2 millones. Al respecto, cabe resaltar que el nú-
mero de desembolsos de microcrédito no ha crecido 
significativamente durante los últimos años: desde 
2015 el número de operaciones de esta modalidad 
ha estado en promedio alrededor de los 2,4 millo-
nes. En cuanto al monto de los desembolsos, para 

los últimos cuatro años, estos han presentado una 
contracción real promedio del 0,8%. 

El 96,4% de los desembolsos de microcréditos de 
2018 se hizo por un valor de hasta 25 SMMLV y co-
rrespondió al 79,0% del monto total. El valor prome-
dio de los microcréditos hasta por 25 SMMLV fue de 
$3,4 millones de pesos. Las ONG ofrecieron los me-
nores montos, con un valor promedio de desembolso 
de $3,0 millones de pesos, con lo que se infiere que 
son las entidades que más están llegando a la base 
de la pirámide. Por su parte, el monto promedio de los  
desembolsos de los bancos fue de $4,5 millones, el 
de las cooperativas de carácter financiero vigiladas por 
la Supersolidaria de $5,1 millones y el de las compa-
ñías de financiamiento de $5,9 millones. Finalmente, el 
promedio más alto lo registraron las cooperativas de 
carácter financiero vigiladas por la Superintendencia 
Financiera de Colombia con $10,6 millones.
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5.  El resto de los microcréditos se desembolsó a empresas. Las cuales en su mayoría corresponden al segmento microem-
presarial. 

6. La clasificación por género está hecha para los establecimientos de crédito y las cooperativas SES. Para el cálculo, no 
se tuvo en cuenta a las ONG microcrediticias.

7. Ver capítulo 5.
8. En la modalidad de Vivienda: Bogotá (33,9%), Antioquia (15,4%) y Valle del Cauca (11,1%). Consumo: Bogotá (51,3%) 

y Antioquia (10,2%).
9. Por su parte, los departamentos que menos accedieron por 100.000 adultos fueron Vichada (1.194), Archipiélago de San 

Andrés y Providencia (1.747) y Bogotá (2.501).

En 2018, además, se desembolsaron más créditos 
para mujeres que hombres. El 42,6% del total de  
desembolsos de microcrédito se hizo a favor de las 
mujeres y el 34,4% de los hombres; con el 40,4% y el 
39,2% de los montos, respectivamente5. Esta es la úni-
ca modalidad en la que las mujeres tuvieron una ma-
yor participación que los hombres. La distribución de 
los desembolsos de crédito de vivienda, por ejemplo, 
fue 53,9% hombres y 46,1% mujeres, mientras que en 
consumo se hizo por mitades iguales. No obstante, el 
monto promedio del microcrédito de los hombres fue 
superior al de las mujeres en cerca de un millón de pe-
sos: $4,8 millones frente a $4,0 millones6. 

Por otro lado, los desembolsos de microcréditos 
tuvieron una menor participación en las ciudades y 
aglomeraciones que las demás modalidades de crédi-
to, demostrando su relevancia para llegar a población 
históricamente desatendida. Del total de microcréditos 
desembolsados en el país durante 2018, el 16,1% se 
hizo en los municipios rurales y rurales dispersos con 
el 18,9% de los montos7. Así, el monto promedio des-
embolsado en ciudades y aglomeraciones ($4,3 millo-
nes) fue inferior al observado en municipios rurales y 
rurales dispersos ($4,9 millones). 

En contraposición, la participación del número 
de desembolsos de las otras modalidades de crédi-
to como el de vivienda y consumo, tuvieron una par-
ticipación menor al 2,0% en los municipios rurales 
(Gráfico 7.2). Adicionalmente, el monto promedio de 
los microcréditos en los municipios rurales ascendió 
a los $5,0 millones de pesos, mientras que en las ciu-
dades su valor fue de $4,3 millones.  Esta diferencia 

a favor de los municipios rurales refleja la oferta de 
entidades financieras de crédito en condiciones FI-
NAGRO para pequeños productores que se contabi-
liza como microcrédito. 

La mayoría de los desembolsos tanto en núme-
ro como en monto fue aportada por los bancos, se-
guidos por las ONG microcrediticias en todos los 
niveles de ruralidad. Al respecto, el mercado de las 
compañías de financiamiento se concentró solo en 
las ciudades y municipios intermedios, mientras que 
las demás entidades otorgaron préstamos en todos 
los niveles de ruralidad. Cabe señalar que la rele-
vancia de las ONG en el número de desembolsos es 
mayor en los municipios catalogados como rurales 
y rurales dispersos. 

Consistentemente con su rol inclusivo, a nivel de-
partamental se observó que la distribución de los  
desembolsos de microcrédito mostró un compor-
tamiento más homogéneo frente a las demás mo-
dalidades de crédito, con el 40,2% del número y el 
44,2% del monto desembolsado se concentró en cin-
co departamentos: Antioquia (10,7%), Valle del Cau-
ca (8,3%), Santander (7,5%), Nariño (7,4%) y Bogotá 
(6,3%). En contraste, otras modalidades de crédito 
como vivienda concentraron el 60,4% de sus des-
embolsos en tres departamentos y consumo con el 
61,5% en dos8.  Si se analiza el número de desem-
bolsos por 100.000 adultos en 2018, se observa que 
en el departamento donde se hicieron más prestamos 
fueron en Huila (18.087), Putumayo (17.231), Guainía 
(15.694), Nariño (14.563) y Casanare (12.665)9, depar-
tamentos intermedios con vocación rural (Mapa 7.1). 
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Gráfico 7.1. Distribución de los saldos de la cartera bruta de microcrédito por tipo de entidad, 2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria y ONG microcrediticias.
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Gráfico 7.2. Distribución del número de desembolsos de créditos según ruralidad, 2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia, Superintendencia de la Economía Solidaria y ONG microcrediticias.
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1.194 - 5.013 

5.013 - 6.519 

6.519 - 8.266 

8.266 - 11.562 

11.562 - 18.087 

Quintiles de desembolsos por 
cada 100.000 adultos  

Mapa 7.1. Número de  
desembolsos de microcrédito 
a nivel departamental, 2018

Fuente: Superintendencia 
Financiera de Colombia, 
Superintendencia de la Eco-
nomía Solidaria y ONG mi-
crocrediticias.
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EL ACCESO A SEGUROS
Las personas enfrentan diferentes riesgos, como los 
climáticos o los asociados a enfermedades o robos. 
Sin embargo, la población carece en gran medida de 
mecanismos de protección para manejar estos ries-
gos. Para los agricultores, por ejemplo, las fluctua-
ciones climáticas pueden impedir la inversión y hacer 
crecer sus cultivos. En ese sentido, la inclusión finan-
ciera a través de los seguros se convierte no solo en 
una herramienta importante para reducir la pobreza, 
sino también para ayudar a aquellos que han salido de 
la pobreza o se encuentran en situación de vulnerabili-

dad para gestionar los riesgos y mejorar la capacidad 
de recuperación de las familias.  

Por esta razón, la Superintendencia Financiera y 
Banca de las Oportunidades, consideran importante 
hacer seguimiento al desempeño de la industria de se-
guros desde la perspectiva de la inclusión financiera. 
Es así como desde el año 2014, en el marco de este 
reporte, se identificaron aquellos seguros que facili-
tan el ingreso de las personas al sistema financiero 
formal y sobre estos se presenta el siguiente análisis 
(ver Tabla 8.1).
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Accidentes personales Incendio

Vida grupo voluntario Terremoto

Vida grupo deudores Sustracción

Vida individual Hogar

Beneficios económicos periódicos - BEPS Agropecuario

Desempleo Responsabilidad civil

Salud Automóviles

Tabla 8.1. Tipos de seguros 

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia  

Desempeño del mercado  
de seguros colombiano

Entre 2017 y 2018, el crecimiento del sector ase-
gurador medido a partir de las primas emitidas fue 
de 1,6% real anual y para los ramos asociados a 
los seguros de inclusión financiera el incremento fue 
5,3%. La penetración del sector asegurador, enten-
dida como la relación de primas emitidas al PIB, fue 
de 2,79%, de los cuales el 1,43% fueron para los 
seguros de personas y el restante 1,37% para se-
guros generales. Este indicado se ha mantenido es-
table en los últimos años, denotando la oportunidad 

de mejora que hay desde la oferta para ofrecer más 
productos adaptados a las necesidades de los co-
lombianos y educación financiera, que se traduciría 
en mayores niveles de profundización. Al comparar 
este indicador con datos regionales, se identifica el 
potencial de crecimiento que tiene el sector asegu-
rador colombiano. 

Por su parte, la densidad del seguro en Colom-
bia, medida como el gasto per cápita en seguros, fue 
$550.116 en 2018 lo que equivale a un crecimiento 
real anual de 0,5% ($19.730 más que el año anterior).

El índice de siniestralidad bruta (siniestros paga-
dos/primas emitidas), que permite tener una idea ade-
cuada acerca de la suscripción1 por compañías del 
sector asegurador, fue 51,6% con una variación anual 
de 2,0 puntos porcentuales frente a 2017. 

1. La suscripción es la firma de una póliza de seguros por parte del tomador con la compañía aseguradora.

SEGUROS DE PERSONAS SEGUROS GENERALES
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Gráfico 8.1. Penetración histórica del seguro, 2018

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.2. Densidad histórica del seguro, 2018

$600.000

$500.000

$300.000

$100.000

$400.000

$200.000

$0

2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Personas Generales Total sector

$397.184
$400.242

$448.986

$497.594

$530.386

$550.116

$340.617

G
as

to
 p

er
 c

áp
ita

 e
n 

se
gu

ro
s,

 p
es

os

REPORTE DE INCLUSIÓN FINANCIERA 2018 96



Seguros para la inclusión financiera
Los seguros para la inclusión financiera son aquellos 
seguros que se consideran pueden ser los primeros 
productos del sector asegurador a las que las per-
sonas pueden acceder, y que contribuyen a reducir 
la pobreza, mejorar el bienestar social, promover el 
desarrollo económico y contribuir a la estabilidad fi-
nanciera. La Superintendencia Financiera tomó está 
definición para realizar la medición de este producto 
bajo la perspectiva de la inclusión financiera y desa-
rrolló una encuesta anual, que es diligenciada por las 
compañías vigiladas por dicha entidad. 

El valor acumulado de las primas emitidas asocia-
das a los seguros para la inclusión financiera en 2018 
ascendió a $15,1 billones, lo que equivale al 55,2% de 
la producción total del sector asegurador y representó 
un incremento de 5,3% real anual, 3,7 puntos porcen-
tuales por encima del crecimiento registrado por la 

industria y 2,2 puntos porcentuales por encima de lo 
registrado entre 2016 y 2017 (Gráfico 8.3).

Frente al total de las primas emitidas, los seguros 
de personas de inclusión financiera ascendieron a $6,9 
billones, lo que representó 45,9% de la producción 
total de estos seguros y un crecimiento de 5,3% real 
anual. Los ramos que tuvieron una mayor incidencia 
sobre este resultado fueron: vida individual, vida gru-
po voluntario y vida grupo deudores. Por su parte, los 
seguros generales asociados a la inclusión financiera 
emitieron un valor total de $8,1 billones en primas, re-
presentando el 54,1% de este tipo de seguros, cifra 
que indica un incremento del 5,4% real anual. Los ra-
mos que contribuyeron en mayor medida a este resul-
tado fueron: incendio y terremoto (Gráfico 8.4). 

Respecto al número de asegurados vigentes a través 
de seguros para la inclusión financiera, se registró un to-
tal de 74.614.136 de personas aseguradas con seguros 
para la inclusión financiera, un aumento del 26,6% en-
tre 2017 y 2018. Los ramos con mayor crecimiento en 
el número de asegurados fueron sustracción e incendio.  

¿Cómo se contratan los seguros 
para la inclusión?
En los últimos años se ha realizado un esfuerzo impor-
tante por aumentar los canales habilitados para la co-
mercialización de seguros, lo que resultó que en 2018 
hubiera 10 canales diferentes (ver Tabla 8.2). Estos 
esfuerzos han estado orientados a propiciar canales 
más flexibles e incluyentes, que generen soluciones 
efectivas a las necesidades de todos los sectores de 
la economía, y de todos los estratos socio económi-
cos, en la totalidad del territorio nacional. 

En 2018, el uso de red se posicionó como el canal 
de distribución más representativo para la comerciali-
zación de seguros en Colombia contribuyendo con el 
47,7% del total de asegurados, seguido por interme-

diarios de seguros (30,8%) y fuerza propia (11,7%).  
Los canales con mayor crecimiento frente al 2017 en 
número de asegurados fueron intermediarios de segu-
ros (62,2%), uso de red (57,5%), empresas de servi-
cios públicos (28,3%) y tiendas y grandes superficies 
(10,7%). Respecto al uso de canales por género, no 
existe diferencia entre hombres y mujeres (Gráfico 8.5). 

En cuanto a los principales canales utilizados para 
la comercialización de seguros para la inclusión finan-
ciera de acuerdo con el nivel de ruralidad, se evidenció 
que en las ciudades y aglomeraciones los principales 
canales de comercialización, medidos por el núme-
ro de riesgos asegurados vigentes, fueron uso de red 
(64,8%), intermediarios de seguros (15,0%) y fuerza 
propia (7,0%). Por su parte,  en las zonas rurales y ru-
rales dispersas fueron el uso de red (91,6%), las em-
presas de servicios públicos (2,4%) y la fuerza propia 
(2,2%) (Gráfico 8.6 y 8.7).  
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Uso de red de entidades vigiladas por la Superintendencia Financiera y  
el de corresponsalía o uso de red

Instituciones microfinancieras

Sector solidario

Empresas de servicios públicos

Medios electrónicos, dispositivos móviles e internet

Fuerza propia

Tiendas y grandes superficies

Intermediarios de seguros

Corresponsales persona natural

Otros canales de comercialización

Tabla 8.2. Canales de comercialización
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.3. Participación de las primas emitidas de los seguros para la inclusión financiera, 2018
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.4. Participación de las primas emitidas de los seguros para la inclusión financiera, 2018
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.5. Participación (%) de canales según número de asegurados, 2018
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.6. Riesgos asegurados vigentes por nivel de ruralidad y tipo de seguro, 2018
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Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.7. Riesgos asegurados vigentes por nivel de ruralidad y canal de comercialización, 2018
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¿Quiénes son y dónde están los 
asegurados a través de seguros 
para la inclusión?
La brecha de género en el acceso a seguros es mayor 
que en los productos de depósito y/o de crédito, alcan-
zando los 30,0 puntos porcentuales. En 2018, el 66,1% 
de los asegurados a través de seguros para la inclusión 
financiera fueron hombres, el 31,1% de los asegurados 
en estos seguros fueron mujeres y el 2,8% restante se 
atribuye a personas jurídicas. Esta brecha de género se 
acentuó entre 2017 y 2018 periodo en el que la partici-
pación de las mujeres pasó de 29,0% en 2017 a 31,1% 
en 2018 y para los hombres pasó de 42,8% a 66,1%.

Al comparar las participaciones por género en los 
seguros de personas asociados a la inclusión y los ge-
nerales para la inclusión, se evidencia que la brecha 

es más alta en los seguros generales que en los segu-
ros para personas. La participación de las mujeres en 
los seguros de personas es el 48,9% y en los seguros 
generales el 9,3% mientras que para los hombres la 
participación en seguros de personas es 50,6% y en 
generales 85,2%. La alta participación de las mujeres 
en los seguros de personas para la inclusión se expli-
có principalmente por los siguientes ramos: exequias, 
accidentes personales, vida individual y salud; y para 
los seguros generales, automóviles, incendio y hogar. 

En cuanto al nivel de ruralidad, el 80,1% de los ries-
gos asegurados vigentes estaban localizados en ciuda-
des y solo el 19,9% de los riesgos asegurados vigentes 
estaban en municipios en zona rural y rural dispersa. 
Sin embargo, el número de asegurados en las zonas ru-
ral y rural dispersa aumentó 44,7% entre 2017 y 2018. 
Los ramos que mas impulsaron  ese crecimiento fueron 
los de vida grupo deudores y Beneficios económicos 
periódicos - BEPS asociados a los seguros de perso-
nas, estos últimos aumentando en 46,3%.

 

¿Sí se usa el seguro?
La proporción del número de cancelaciones acumu-
ladas al número de pólizas vigentes acumuladas, 
entendido como el índice de cancelación, permite 
dar cuenta del uso del seguro por parte de la po-
blación y de cómo el sector está realizando perfi-
lamiento de sus clientes y si está respondiendo o 
no a las necesidades de sus clientes. En ese senti-
do, en 2018 los ramos de personas con mayor índi-
ce de cancelación fueron desempleo (34,4%), vida 
grupo voluntario (15,9%) y accidentes personales 
(14,5%). Para los seguros generales los ramos fue-
ron terremoto (42,2%), incendio (31,1%) y automó-
viles (23,3%). Sustracción, responsabilidad civil y 

desempleo son ramos que disminuyeron el índice 
de cancelación.  

El índice de siniestralidad bruta2 para los segu-
ros asociados a la inclusión financiera fue 42,5%, 2,7 
puntos porcentuales más que en 2017. Los seguros 
para la inclusión financiera asociados a los seguros 
de personas presentaron un índice de siniestralidad 
de 42,7%, con un incremento de 5,9 puntos porcen-
tuales y los seguros generales 42,4%, con disminu-
ción de 1 punto porcentual. Los ramos de seguros 
personales con mayor índice de siniestralidad fueron 
salud (75,5%), vida grupo voluntario (46,8%) y vida 
grupo deudores (35,4%). Para los seguros genera-
les los ramos fueron automóviles (51,9%), incendio 
(47,8%) y responsabilidad civil (33,8%). Los ramos 
que mejoraron su siniestralidad fueron incendio, agro-
pecuario y vida individual (Gráfico 8.8).

2. Índice de siniestralidad bruta: se define como la razón entre el número de siniestros pagados y el número de primas emitidas.

REPORTE DE INCLUSIÓN FINANCIERA 2018 104



0%

20%

40%

60%

10%

30%

50%

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia. 

Gráfico 8.8. Índice de siniestralidad bruta de los seguros para la inclusión financiera, 2018
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ACH: es el sistema que permite realizar transferencias 
electrónicas de dinero entre entidades financieras, me-
diante una cámara establecida para liquidar y compen-
sar este tipo de movimientos. ACH es el acrónimo en 
inglés de Automated Clearing House.

Certificados de depósito a término (CDT): un Certifi-
cado de Depósito a Término es un título valor que emi-
te una entidad financiera a un cliente que ha hecho un 
depósito de dinero, con el propósito de ahorrar y ganar 
rentabilidad a un plazo determinado, que dependiendo 
de la entidad puede ir desde 30 días hasta incluso 720. 

Corresponsales activos: puntos corresponsales que 
durante el último trimestre hayan realizado operaciones.

Corresponsales bancarios: son las personas naturales 
o jurídicas contratadas para prestar servicios financie-
ros a nombre de un establecimiento de crédito, bajo las 
condiciones establecidas en el Decreto 2672 de 2012.

Corresponsales propios: puntos corresponsales, conec-
tados a través de sistemas de transmisión de datos, ad-
ministrados de manera directa por una entidad vigilada.

Corresponsales tercerizados: puntos corresponsa-
les, conectados a través de sistemas de transmisión 
de datos, cuya administración es contratada por la en-
tidad vigilada con un tercero.

Cuentas de ahorro de trámite simplificado (CATS): 
son depósitos a la vista y están dirigidas a personas 

naturales. Las CATS pueden activarse a través del ce-
lular, con el número de cédula y su fecha de expedi-
ción. Contrario a las cuentas de ahorro electrónicas, 
las cuentas de ahorro de trámite simplificado sí podrán 
tener tarifas por comisiones de cuota de manejo, re-
tiros o transferencias. El límite de débitos mensuales 
de estas cuentas es de 3 SMMLV y el saldo máximo 
es de 8 SMMLV.

Cuentas de ahorro electrónicas (CAE): son depósi-
tos a la vista dirigidos a las personas pertenecientes 
al nivel 1 del Sistema de Identificación de Potenciales 
Beneficiarios de Programas Sociales –Sisbén–, des-
plazados inscritos en el Registro Único de Población 
Desplazada o beneficiarios de programas de ayuda y/o 
subsidios otorgados por el Estado Colombiano. Los 
establecimientos de crédito y las cooperativas autori-
zadas no pueden cobrar a los titulares por el manejo 
de la cuenta ni por uno de los medios habilitados para 
su operación. Así mismo, por lo menos dos (2) retiros 
en efectivo y una consulta de saldo realizadas por el 
cliente al mes, no generarán comisiones a favor de 
estas entidades. Las CAE tienen un límite de débitos 
mensuales de 3 SMMLV.

Depósitos electrónicos (DE): son depósitos a la vista 
donde el titular puede ser una persona natural o jurí-
dica y cuya apertura puede hacerse a través del ce-
lular, con el número de documento de identidad y su 
fecha de expedición. Están asociados a uno o más 
instrumentos o mecanismos que permiten a su titular, 
mediante documentos físicos o mensajes de datos, 
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extinguir una obligación dineraria, transferir fondos o 
hacer retiros. Los depósitos electrónicos pueden ser 
de trámite simplificado o de trámite ordinario. La prin-
cipal función de los depósitos electrónicos con trámi-
te simplificado de apertura es servir de canal para la 
dispersión de subsidios, donde su límite de débitos 
mensuales y de saldo máximo igual a 3 SMMLV. En 
caso de que, con recursos diferentes a los provenien-
tes de programas de subsidios o beneficios otorgados 
por el Estado Colombiano, el saldo en el depósito o 
cuenta supere el límite máximo previsto para el trá-
mite simplificado de apertura, se deberá adelantar el 
trámite ordinario de apertura, el cual implica, además, 
el trámite de conocimiento del cliente y control de la-
vado de activos.

Establecimientos de crédito: los establecimientos 
bancarios, las corporaciones financieras, las compa-
ñías de financiamiento y las cooperativas financieras 
vigilados por la Superfinanciera. 

Índice de Pobreza Multidimensional (IPM): identifica 
múltiples carencias a nivel de los hogares y las perso-
nas en los ámbitos de la salud, la educación y el nivel 
de vida. El IPM refleja tanto la prevalencia de las caren-
cias multidimensionales como su intensidad, es decir, 
cuántas carencias sufren las personas al mismo tiempo. 

Monto total de operaciones: valor en millones de 
pesos de los movimientos, manejo o transferencias 
de dinero realizados por los clientes y/o usuarios de 
las entidades durante el periodo.

Nivel de actividad: relación entre el número de pro-
ductos activos y el total de productos. Un producto se 
considera activo cuando tuvo al menos un movimiento 
en los últimos seis meses. 

Nivel de uso: relación entre el número de adultos con 
algún producto activo o vigente y el número de adulto 
con ese producto.  

Número de operaciones monetarias: cantidad de 
movimientos, manejo o transferencias de dinero rea-
lizados por los clientes y/o usuarios de las entidades 
durante el periodo.

Número de operaciones no monetarias: cantidad de 
consultas de saldo realizadas por los clientes de las 
entidades durante el período.

Número total de operaciones: consolida el número 
de operaciones monetarias  y el número de opera-
ciones no monetarias (consultas de saldo) realizadas 
por los clientes y/o usuarios de las entidades duran-
te el periodo.

SEDPE: son entidades financieras vigiladas por la Su-
perfinanciera, con requisitos regulatorios livianos, que 
pueden captar ahorros del público únicamente para 
ofrecer los servicios de pagos, giros, transferencias, 
recaudo y ahorro. Estas operaciones estarán exentas 
del gravamen a los movimientos financieros – GMF 
siempre que los retiros no excedan de 65 Unidades 
de Valor Tributario – UVT por mes.
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